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LOAN STACK 


PROLOGUITO. 


La anécdota — rasgos breves que describen algo nota- 
ble — fue durante mucho tiempo desdeñada por el es- 
critor que presumía de seriedad. Se la consideró gemela 
del chascarrillo que se relata, entre interjecciones y sor- 
bos, en los cafés, e indigna de que el historiador pudiese 
utilizarla. 

Cuando Chamfort y el creador de “Hernani” comen- 
zaron a cultivar este género, alguien manifestó que, por 
fin, la Madrina había llevado a la Cenicienta de Clío 
al sarao maravilloso para lucir el primoroso piesecito 
y la belleza física ideal; y los hermanos Goncourt pro- 
cedieron a bautizarla, denominándola “la tienda al por 
menor de la Historia”. 

En nuestro continente, fue Ricardo Palma el cultor 
más feliz de la anécdota. Hizo su arte con tal maestría, 
que suscitó admiradores e imitadores dentro y fuera 
del Perú. Pero antes y después de Palma, hubo en Amé- 
- rica autores de “memorias” y de sesudos estudios his- 
tóricos, que no menosperciaron el “petit-fait”, el pequeño 
episodio, la frase ingeniosa, el gesto en detalle, que des- 
cribe a un personaje o refleja el ambiente: Larrazábal y 
Mitre, O'Leary y Montalvo, Prieto y López, Zorrilla de 
San Martín, Sierra, José María Rey de Castro, Miller, 
Churión, García Mérou, Lastarria, Vedia, Rojas, Ma- 
chado, Vicuña Mackenna, de la Cruz, Páez, Peru de la 
Croix, Rebaza, Calle, Sarmiento, Cordovez Moure, Cam- 
pero, Mariátegui, Paz Soldán, Andrade... ¡Un ejército! 
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Vinieron los discipulos de Moreau y de Lombroso; mas 
tarde aún los de Freud... Y fueron surgiendo estudios 
interesantísimos de Ramos Mejía y de O'Connor d'Arlach, 
de Arcaya y de Diego Carbonell, de Francisco Bulnes y 
de Quesada, de Ingenieros y de Delgado.... 

Sin finalidades freudianas ni propósitos de psiquiatras, 
hace poco irrumpieron en Lima, tras las diversas series 
de “Tradiciones” de don Ricardo, distintos conjuntos de 
“facecias” o chistes graciosos, como el publicado por el 
malogrado joven marino Manuel Vegas; como la colec- 
ción de hechos y dichos de Castilla, formada por don 
Carlos Wiesse sobre la base del folleto de Rojas y Cañas, 
exhumado por Jorge Guillermo Leguía; como el pequeño 
volumen que con el título de “Anecdótica Médica Pe- 
ruana” dio a luz el Dr. Hermilio Valdizán. En “Varie- 
dades” y “El Comercio”, José Gálvez nos ha hecho cóno- 
cer una multitud de anécdotas y chismes de la vida peru- 
lera; en “Hogar” hizo otro tanto Luis Fernán Cisneros, 
inspirado en charlas con el Dr. Aranda; en “El Sol”, 
José Manuel Valega inició una bien condimentada serie, 
y en “Perricholi” y “La Prensa”, redactaron muchas no- 
tables: Gastón Roger y Toribio Alayza en la extinta re- 
vista semanaria, y Jorge Guillermo Leguía y Francisco 
Mostajo en el diario de la calle de Baquíjano. En todas 
esas colecciones se perpetúan, con unos cuantos rasgos 
de pluma, el carácter de un sujeto, un instante dado, toda 
una época o todo un estado de psicología de las multitudes. 

La colección de anécdotas peruanas que hoy entrego 
a los lectores, es la serie primera de las que tengo reu- 
nidas, ora captando la confidencia del veterano palaciego 
que adereza sus recuerdos con todo el saborcillo de la 
copla de Manrique, ora extractando lecturas de produc- 
ción dispersa o encerrada en nutridos volúmenes. He de- 
nominado al libro ROPA LIGERA, en consonancia con la 
brevedad del relato, al que hubiese querido darle el picor 
de un epigrama y la vaporosidad de un madrigal; y al 
proceder al bautismo, tuve en cuenta las mismas causa- 
les que llevaron a Palma a apellidar dos series de su obra 
inimitable con los nombres de “Ropa Vieja” y “Ropa 
Apolillada”. | 
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Se publica este libro debido al acogedor entusiasmo de 
mis buenos amigos los hermanos Rosay; con el no muy 
interesado concurso del excelente grabador, amigo mio 
también, don Juan F. Bardelli, y del admirado dibujante 
Benavides Garate; y en intencional desorden, por juzgar 
el suscrito que esta clase de lecturas no exige métodos ni 
catalogaciones. Los personajes van a ir presentándose sin 
tener en consideración la cronología ni las jerarquías: 
todos son de casa y como dueños de casa pueden hacer en 
élla cuanto gusten. 

Circule ROPA LIGERA. Y ¡ojalá tenga muy buena 


suerte. 


Lima, Julio de 1927. 


.. 


MI CURA.... LE DAREMOS, MEJOR, 
DESPACHOS DE CORONEL.... 


(Cierto clérigo, que aspiraba a ser canónigo del 
coro metropolitano de esta capital, presentose 
ante el Presidente de la República, que lo era el 
Gran Mariscal don Ramón Castilla, y sin mu- 
chos pelos en la lengua, manifestó a Su Excelen- 
cia la pretensión que a Palacio le había llevado. 

Castilla, que acaso tendría ya compromiso for- 
mal con candidato distinto para nombrarle ra- 
cionero que ocupara el sillón vacante, le escuchó, 
sin embargo, atentamente. 

— Bien... Bien... Pero... ¿cuáles son los 
méritos que ha contraído Ud. con el Gobierno... ? 

El aspirante enumeró, entonces, los combates 
en que había intervenido contra el General Vi- 
vanco, en defensa del mismo Castilla, y -las dis- 
tintas proezas marciales que habia realizado. 

¡El Presidente escuchole, y mientras retorcía- 
se los hirsutos bigotes, abría los ojos, percatán- 
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dose del “heroísmo” y de la “bravura” del cle- 
riguito que así le mentía. 

Cuando el candidato puso término al «sabroso 
soliloquio, Su Excelencia exclamó: 

— Mi cura.... Le daremos, mejor, despachos 
de Coronel... sí... sí... De Coronel... Canón:- 
go nó... Canónigo nó... | 

Y el candidato se retiró de Palacio más corri- 
do que una mona.... 
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UNA TABAQUERA DE SAN MARTIN. 


(Para Danilo Enrique.) 


En cena intima, el General San Martín mostró 
a varios oficiales una tabaquera de oro, que aca- 
baba de adquirir. Instantes después, no encon- 
traba el ilustre guerrero argentino su tabaquera; 
no la tenia en ninguno de sus bolsillos. | 

— Senores — dijo, — tengan la amabilidad 
de ver si alguno de ustedes se ha guardado la 
tabaquera. 

Todos los oficiales, menos uno, levantaronse, 
voltearon sus bolsillos... y la tabaquera no apa- 
reció. | 

El oficial que no imitó tal conducta, hallabase 
perturbadísimo, y exclamó con gran energía: 

— ¡Afirmo, bajo mi palabra de honor, que no 
he tomado la tabaquera, y ésto debe bastar! 

El desventurado oficial, en la mente de sus 
compañeros pasaba por ser el ladrón de la pren- 
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da. Y no seria imposible que tal fuese, asimis- 
mo, el pensamiento de San Martin. 

Aunque nadie decía ni palabra, todos miraban 
de reojo al oficial.. 

Al siguiente gia; San Martín llamó a éste y 
dijole: 

— He encontrado la tabaquera..... Estaba 
oculta entre el forro de mi uniforme... Dígame 
ahora, ¿por qué motivo rehusó ayer vaciar sus 
bolsillos, mientras sus compañeros no vacilaron 
en hacerlo? 

Nuevamente turbado, el oficial respondió, con 
cierta emoción en el acento: 


— Mi General: Por un motivo que sólo a U. 
confiaré... Mis padres son muy pobres y les en- 
vío casi todo el dinero de mi sueldo... Por eso, 
no acostumbro cenar en el pueblo... 'Cuando mi 
General me hizo el honor de invitarme, ya esta- 
ba en el bolsillo mi merienda, y temía, al darle 
vuelta, ver caer lo poco que contenía... 

'Copartícipe de la emoción, el héroe de Chaca- 
buco, dijo entonces: 

— Es Ud. un excelente hijo, y para que pue- 
da ayudar mejor a sus padres, su cubierto será 
puesto todas las noches en mi mesa... 

Instantes después, ya en el comedor y en pre- 
sencia de los oficiales que presenciaran la esce- 
na de la víspera, San Martín refirió el hallazgo 
de la tabaquera de oro y, dirigiéndose al oficial 
pobre, cediósela como recuerdo y en prueba de su 
grande aprecio. 
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¡O TEMPORA!.... ¡O MORES! 
LA CORONA DE LOS CUSQUEÑOS. 


Ocurrió, a raíz de la victoria de Ayacucho, 
que algunos pretendieron señalar al joven Ge- 
- neral Córdova como verdadero genitor del triunfo. 


El mismo Bolívar, si ha de creérsele a Posada 
Guitiérrez, admitió la posibilidad de ello. 


Todo quedó evidenciado en el Cusco, así : 


Las autoridades y los notables de la capital in- 
cásica, recibieron espléndidamente al Libertador; 
le ofrendaron una corona de oro que figuraba 
ser hecha con hojas de laurel; y en uno de los 
banquetes con que fue agasajado, Bolívar, en 
rapto de entusiasmo, quitose la corona, diciendo: 
“Esta corona debe ceñir la frente del vencedor 
de Ayacucho”, y púsola sobre la cabeza del joven 
General de Ríonegro...... 


‘Sucre sonrió, y Córdova, poniéndose de pié, 
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desciñóse la joya, y hubo de proferir, mirando 
expresivamente a Bolívar: 

— “Si esta prenda de tan grande valor moral 
la cedéis, Señor, al vencedor de Ayacucho, yo la 
pongo sobre la cabeza del General Sucre, a quien 
le corresponde, como mi jefe en aquella batalla, 
no teniendo yo más mérito que haber sabido cum- 
plir sus órdenes conforme las recibí”. 

Sucre se rehusó a aceptar la corona, y entre- 
gándosela al Libertador de América, exclamó: 

— “Vos no podéis cederla. La ciudad del Cusco 
honra con ella al Libertador de Colombia y del 
Perú, que nos ha conducido de victoria en victo- 
ria, desde Guayana hasta el Potosí; y ese sois vos.” 

Bolívar enternecióse. Abandonó el asiento que 
ocupaba; extendiendo sus manos a Sucre y a Cór- 
dova, les obligó a levantarse y, en medio de aplau- ` 
sos de los concurrentes, los estrechó entre sus 
brazos. 

¡Qué hombres..... qué semidioses! 
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¡ES UN VALIENTE!.... GRADO 
DE CAPITAN. 


- Tiempos de la ocupación de Guayaquil por las 
fuerzas peruanas mandadas personalmente por 
el Presidente, General D. Ramón Castilla; tiem- 
pos del acuerdo de Mapasingue... 

Encontrabase Castilla tomando un baño en las 
frescas aguas del Guayas, cuando, de pronto, un 
oficial, que había dejado en Lima esposa, madre 
e hijos, y que hallábase exasperado, pues, por mu- 
cho que reclamó sus sueldos vencidos no quiso 
escucharle nadie, atacó al Mandatario del Perú, 
con el propósito de victimarlo. 

El General, semidesnudo, defendiose y logró 
vencer a su atacante, quien trémulo, profunda- 
mente lívido, los ojos desorbitados, dijole: 

— ¡Estoy loco..! Haga de mí lo que quiera, 
General... Moriré mejor, porque ya no puedo 
con mi vida... 

Atónito quedose el Presidente al escuchar ta- 
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les palabras; y pasados unos segundos, interrogó, 
atuzándose el bigote: 

— ¿Y por qué ha pretendido usted estrangular 
al Gobierno?... 

El oficial narró sus angustias, los reclamos 
constantemente desoídos y la situación lastimo- 
sa en que hallábanse sus deudos en Lima. 

En pleno monólogo estaba el arrepentido ata- 
cante, cuando presentose un competente número 
de soldados para aprehender al agresor de Su 
Excelencia, quien, al ver tal cosa, exclamó: 

— ¡Alto ahi!... Déjenlo... déjenlo... Es un 
valiente... A ver... A ver:.. grado de capitán, 
y que se le pague lo que se le debe... todo... to- 
do... st... como capitán... 

Así se hizo. Y el flamante capitán convirtiose 
en uno de los castillistas más leales que en el: 
mundo han sido. 
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LA INFLEXIBILIDAD DE VIVANCO. 


Cuando iban a ser pasados por las armas los 
militares Lastres y Verástegui, moviéronse mil 
resortes para que el General Manuel Ignacio de 
Vivanco revocase la temeraria sentencia. 

Pero el Supremo Director — título que se dio 
a sí mismo Vivanco — manifestose inflexible. 

De pronto, la propia madre del Dictador, em- 
pujada por deudos de los dos valientes conspira- 
dores, compareció ante su hijo, y con lágrimas en 
los ojos postrose de rodillas ante él, pidiéndole 
la suspensión del fusilamiento. 

El General Vivanco, profundamente enterne- 
cido, abrazó a su madre, levantándola del suelo, y 
dijola: . 

— La sentencia está dada, y debe cumplirse. 
Nada, ni nadie podrá desvirtuarla... Siento, ma- 
dre, no perdonarlos mediante tus lágrimas.... 
Pero, si Jesucristo bajase del Cielo a pedirme lo 
= mismo, los presos serían ejecutados, porque mis 
fallos, todos, son irrevocables. 
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EL HUMORISMO DE BOLIVAR. 


(Para Carlos Enrique Paz Soldán). 


El cirujano que constantemente atendía al Li- 
bertador Bolívar, fue el doctor Charles Moore, 
quien siguiole desde Venezuela hasta el Perú, y 
que además de ser su consejero en asuntos de hi- 
giene, sentíase orgulloso de desempeñar al lado 
del gran caraqueño el mismo papel que hiciera 
Corvisart junto a Napoleón. 

Pero el caso es que Bolívar, hombre que duran- 
te largas temporadas gozaba de salud a toda 
prueba, solía considerar a su médico como un 
lujo, y así hizo Peru de La Croix su anotación en 
el “Diario” escrito en Bucaramanga. 

Sujeto bondadoso, grande admirador del Ge- 
neral, el doctor Moore no sólo soportaba las bro- 
mas de su jefe y amigo, sino que hasta solía es- 
timularlas. 
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En una ocasión, el vencedor de Junin, ponién- 
dose muy serio, espetole un discurso: 

— En un periódico francés he leído que uste- 
des los galenos se han encontrado, hasta hace 
poco, en gravísimo error anatómico. El corazón 
no está a la izquierda ni el hígado a la derecha... 
Vea Ud. cuán absurda es, pues, la ciencia de cu- 
rar, y cómo tal tontería sólo hoy vienen a eviden- 
ciarla.... 

El doctor Moore, entre semiatontado y desme- 
suradamente atónito, interrogó con candor: 

— ¿Pero..... quién afirma esta barbaridad? 

Y el Libertador, sonriente y con el recuerdo 
eterno de los personajes de Moliére, respondiole: 

— Un hombre, como Usted, muy ilustre: el 
doctor Sganarelle.... 
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LA CAPTURA DE LA SERNA. 


"En los momentos de las grandes carreras y 
agitaciones que produjéronse a raíz de declara- 
do por los patriotas el triunfo de las armas in- 
dependientes en Ayacucho, un pelotón de vence- 
dores sorprendió, solitario, a un hombre alto, de 
fina complexión, completamente rasurado, toca- 
da la cabeza con un amplio sombrero de vicuña, 
bajo el cual percibíase, sin embargo, un gorro 
de seda negro. El capote que llevaba, era indica- 
tivo de su filiación realista. 


Uno de los victoriosos, enardecido aún por la 
furia de la pelea que acababa de consumarse, 
duramente interpeló al anciano solitario: 


— ¡Diga su nombre, so “tal”..! 
_— Soy, señor, el virrey La Serna...., — res- 
pondió. 

Diciendo y haciendo, el oficial patriota descar- 
gó sobre La Serna su machete, exclamando: 

— ¡Muera el Virrey! 
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El General y representante del Monarca de 
las Españas, cayó en tierra, manándole abundan- 
te sangre de la cabeza. 

Iba el heridor a descargar un segundo golpe so- 
bre el herido, cuando uno de los compañeros de- 
túvole el brazo: 

— ¡¡No lo mates, que es un clérigo...!! 

La reacción de ánimo prodújose en el colérico 
oficial, que levantó al Virrey y entregóselo en 
calidad de prisionero a su compañero de armas, 
que fue nada menos que el bogotano Manuel Pon- 
tón, oficial del antiguo batallón “Numancia” y 
que había peleado, momentos antes, muy brava- 
mente, como individuo del “VOTERS de la 
Guardia”. 
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¡QUÉ SE BAILE....! 
MAS, NO A COSTILLAS DEL PAÍS. ... 


Grandes festejos preparáronse para celebrar 
la exaltación del Gran Mariscal don José de La 
Mar a la Presidencia de la República, el año de 
1827. 

Un conjunto de sus amigos decidió la reali- 
zación de un baile suntuosísimo en el salón prin- 
cipal del Palacio de Gobierno para el dia del ju- 
ramento. 

Todo estaba preparado. No había escapado de- 
talle alguno.. 

Supo La Mar que los rió eran gran- 
des, y quiso detenerlos, alegando la penuria fis- 
cal y algunas razones que, según él, le quitarían a 
aquel sarao el carácter democrático que debie- 
ran tener las manifestaciones públicas. 

El Edecán que conversaba con La Mar hizo 
ver a éste la imposibilidad de deshacer lo hecho, 
pues ya los gastos se habían cubierto, e irreme- 
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diablemente concurririan los personajes del gran 
mundo, con sus respectivas familias, al convite. 
La Mar, acatando los razonamientos del Ede- 
can, manifestó entonces: 
— Bien... ¡Que se haga el batle!... Pero que 
sea costeado de mis sueldos, pues no encuentro 
justo que la Nación se grave por celebrarme... 


SAN MARTIN Y LA INDEPENDENCIA 
BELGA. 


(Para Antuco Garland). 


Es bien sabido que cuando el General San Mar- 
tin tomó el camino del ostracismo después de 
conferenciar en Guayaquil con el Libertador, es- 
cogió como residencia la ciudad de Bruselas. 

Las autoridades holandesas — Bélgica, para 
esa época se hallaba sometida a los Países Ba- 
jos — brindaron al ilustre guerrero todo género 
de garantías, seguras como se hallaban de que 
el guerrero suramericano sabría corresponder a . 
la generosa hospitalidad. 

Empero, su fama no se había limitado a los 
países que constituyen la América, y por eso se 
le presentó, en cierta ocasión, el Burgomaestre 
de Bruselas — lo mismo que diversos persona- 
jes belgas que clamaban por independizarse de 
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Holanda, — para proponerlé que se pusiera a la 
cabeza de las huestes llamadas a libertar a ese 
suelo “del despotismo holandés”. . 
=~ José de San Martín se apresuró a agradecer 
aquella honra, pero manifestó que la espada que 
brilló en Bailén, en Chacabuco y en Maipú, sólo 
saldría nuevemente de su vaina, para la obra 
sacrosanta de la libertad americana; que, además, 
él era en tierras de Flandes, un extranjero, y un 
huésped del país, 

Los agentes encargados de propiciarse el apo- 
yo del benemérito prócer, retiráronse de la ca- 
sa del General San Martín, con la certidumbre 
de que quien así procedía era un hombre grande y 
un hombre probo, digno de respeto y de las loas 
acerca de las cuales tenían noticia. 


UNA ARENGA DE SALAVERRY. 


No se ha escrito debidamente la biografia del 
infortunado General Felipe Santiago Salaverry, 
y por consiguiente ignoramos muchas virtudes 
de su caracter. 

Fue, innegablemente, todo un hombre. 

Una anécdota contribuira a darlo a conocer. 

En plena lucha con Santa Cruz y contra Or- 
begoso, percatose de la inferioridad numérica de 
sus tropas, incomparables, verbigracia, con las 
del Mariscal Protector de la Confederación. Y 
Salaverry se hizo el propósito, mediante geniales 
golpes fascinadores, de estimular la bizarría de 
sus jefes y oficiales. 

Distribuyó, pues, una proclama a los suyos, en 
la que figura esta frase desesperante, elocuentí- 
sima, que no se encuentra en toda la oratoria 
militar de Napoleón y de Bolívar: 


“¡De las canillas de los enemigos haramos cla- 
rines para la guerra!” 
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AL INAUGURARSE LA ESTATUA 
DEL DESCUBRIDOR. 


(Para José M. Valega). 


Si la memoria — que es casquivana hembra — 
no anda mal, en los primeros días de 1860 fue 
inaugurada la estatua del Almirante don Cristó- 
bal Colón que hoy hállase en plena avenida “Nue- 
ve de Diciembre”. 

En aquellos tiempos no marchaban muy bien 
ni la disciplina del ejército ni las bandas de mú- 
sica. Y aquello de “maestros de ceremonias”, era 
cosa que se descuidaba bastante. 

Pues, el día aquél de la inauguración solemne, 
todos los asistentes sufrieron la lectura del dis- 
curso número uno. Al concluír el orador, oyéron- 
se los aplausos.... y los músicos se quedaron en 
pleno silencio. Fue indispensable que alguien gri- 
tase: ¡Música! 
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Vino el discurso número dos. Aplausos de las 
tribunas y de la muchedumbre, silencio de las 
bandas, y nuevo grito pidiendo ¡música! 

Se escucharon el tercero y el cuarto discur- 
sos. Y... se repitieron los aplausos y el reclamo 
consabido: ¡música! 

Por fin, habló el señor Prefecto de Lima, quien, 
con los guantes calados y sin “tomar resuello”, 
leyó su pieza oratoria, concluyéndola en esta for- 
ma, que la Historia ha recogido: 


a ee será cada día más grande el nave- 
gante que descubrió la América!.... Que toque 
la música!” 


Todos los asistentes esperaron el usual “he 
dicho”. La banda permaneció muda. No hubo 
aplausos. 

Y el señor Prefecto exclamó levantándose, ira- 
cundo, de su silla : 

— ¡¡Díigo que toque la mústca!! 

-Y la música tocó... 
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MILAGROS DE LA VENTRILOQUIA. 


(Para Ernesto Higuera). 


Se dice, en papeles antiguos, que el Gran Ma- 
riscal don Andrés de Santa Cruz fue acompaña- 
do en su increible carrera de Yungay a Lima — 
después de la derrota que le infligió Gamarra en 
Pan de Azúcar, — por un oficial joven, natural 
del Cerro de Pasco, que tenía la facultad de ser 
ventrilocuo. : 

En su marcha, a todo correr de los caballos, les- 
sorprendió la noche, llena de lobreguez, y a dis- 
tancia, no descubrieron sino una mortecina luz 
en el poblado que pisaban. 

Hacia aquella luz enderezaron las cabalgadu- 


Infelizmente, tratábase de un velorio. Santa 
Cruz sintió angustia tremenda, pues hambriento 
y necesitado de descanso, comprendió que no se- 
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ria la familia del muerto la mas compasiva para 
darle hospedaje.... Pero el tenientito no se ami- . 
lanó; lejos de eso, se apeó del caballo, e hizo que 
el Protector le imitase, entrando resueltamente 
en la casuca, después de dar las buenas noches. 

Efectuadas las presentaciones, tomaron el Ma- 
riscal y su ayundante, posesión de unos poyos de 
adobe, y aparentaron la resolución de pasar la 
noche velando a la mujer muerta. 

De pronto, el cadáver hablo.... 

— “Hay aquí dos forasteros rendidos de cansan- 
cio... Para la tranquilidad de mi alma, déjen- 
me un rato, hijos míos, y prepárenles una buena 
cazuela, así como un par de camas a fin de que 
descansen... Háganlo por el bien de mi alma...” 

Llenos de espanto, los deudos de la difunta mi- 
ráronse las caras sin atinar a nada... Por fin, 
una de las hijas, enjugando sus lágrimas, encen- 
dió un farolillo y acompañada de otros asistentes, 
invitó a Santa Cruz y al oficial, a seguirles.... 

Al otro día, tanto el Mariscal como su Ayu- 
dante retiráronse de aquella casa, en la que re- 
cibieran atenciones por obra y gracia de la vo- 
luntad de un cadáver. 
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LA MARISCALA, CONVERTIDA 
EN SHERLOCK HOLMES. 


Avisada, oportunamente, de los derroches de 
dinero fiscal por altos empleados de la admini- 
nistración, vistiose una tarde, de leva y chistera, 
“La Mariscala”,.doña Francisca Zubiaga y Ber- 
nales de Gamarra; y con luengas patillas a la 
española y antiparras de color negro, fuese a una 
casa elegante de Abajo del Puente, penetrando 
con gran resolución en élla. 

Dos o tres salas llenas de jugadores, algunas 
mujerzuelas, mucho humo de tabaco, palabras 
gruesas: tal el espectáculo que doña Pancha ob- 
servó a primera vista. 

Haciendo una ligera reverencia, sentose an- 
te una de las pocas mesas desocupadas y púsose 
a jugar tresillo con dos ministros de estado, quie- 
nes perdieron y entregaron vales a cargo del Ca- 
jero Fiscal. La Mariscala recogió los vales, re- 
tirose después, y al día siguiente hizo llamar a 
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los dos ministros. Les mostró los vales, y tras 
una reprimenda de padre y señor mío, les pidió 
su renuncia, ordenándoles también que abando- 
naran el país. 

Los dos personajes, calladamente, obedecieron, 
después de reconocer, en doña Francisca, a su 
accidental compañero de juego. El marido, el Pre- 
sidente Gamarra, se hallaba fuera de la capital. 


NO SE LA PEGA NI CON UNA ROSA.... 


El Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Su- 
cre, imitó un día al poeta persa. 

Uno de los sargentos del batallón “Rifles”, era 
seguido en las campañas por su “rabona”, fres- 
cachona muchacha, no mal parecida, pero un 
tanto coqueta. . 

En el “canchón” del cuartel encontrola cier- 
ta mañana Uribe — que tal era el apelativo del 
sargento, — departiendo muy amistosamente con 
un oficial colombiano, mulato él, pero vivísi- 
mo..... El sargento sintiose mordido por los 
celos, y esa misma noche, dio a su “raboncita” 
una buena “soba”, que la puso mal..... 

Noticiado Sucre de lo ocurrida entre Uribe y 
la mujer, llamó al sargento; y, adoptando acen- 
to paternal, amonestole, diciéndole : 


-~ — Ha de saber usted, sargento, que a la mujer 
no se la pega ni con un pétalo de rosa.... Ha co- 
metido usted grave falta, y no le perdonaré si us- 
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ted no me promete tratar bien, en lo sucesivo, 
a su “costilla”........ 

Uribe se fue curando el mal de los celos, y 
cuando abandonó este pícaro mundo, probable- 
mente no luchó muchísimo con el Portero Divino. 

¡Sucre lo hizo un verdadero santo! 
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- ORIGINALÍSIMO BANQUETE 
AL MARISCAL DE AYACUCHO. 


(Para F. Lozano y Lozano). 


Harto conocidas son las extravagancias que 
caracterizaron al ayo de Bolívar, D. Simón Ro- 
dríguez. 

Encontrábase Sucre ejerciendo la Presiden- 
cia de la flamante República de Bolivia, y Ro- 
dríguez — que sentía por el Mariscal afecto y 
gratitud — quiso obsequiarle con una comida, 
digamos un banquete, habiendo repartido cierto 
número de invitaciones. 

Puntuales, acudieron los convidados. Mas, su 
sorpresa no tuvo límites cuando, ya en el come- 
dor, y sentados todos a la mesa, observaron que 
el genial caraqueño en vez de emplear fuentes 
para la sopa y demás potajes, utilizaba ciertos 
trastos de porcelana o loza, pero... de aquellos 
que solemos tener ocultos en la mesita de noche... 

Don Simón Rodríguez había arrendado tales 
vasijas en una locería de Chuquisaca, y garanti- 
zó a los escrupulosos invitados que “nadie” habia 


hecho uso de ellas..... 
35 


HUEVOS FRESCOS CON POLLITO. 


(Para Teobaldo Elías Corpancho). 


Se encontraba el General patriota Manuel An- 
tonio Valero, en Lima, posiblemente durante el 
asedio del Callao, ocupado a la sazón por Rodil. — 

Una pobre mujer del campo, frente al templo 
de la Merced, se había instalado con su gran ca- 
nasto de huevos frescos, a la pesca de compra- 
dores. | 

Verla Valero y meditar una broma de las que 
él solía gastarse con su extraordinaria facultad 
de ventrílocuo, fue cosa de un segundo. 

— ¿A cómo son, hijita, esos huevos? 

— A tanto, patrón. 

— ¿Son frescos, eh?.... El aspecto: de ellos 
no es malo. 

Tomó el General uno, de manos de la vendedo- 
ra e inmediatamente comenzó a piar un polluelo. 

Valero, con faz de disgusto, devolvió el huevo 
a la infeliz. Cogió otro y volviose a oír el piar del 
tierno animalito. 
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— ¡Pero si todos están con pollo adentro....! 


¿Cómo te atreves, mujer, a vender esa... por- 
quería? 
— iNó, patrón.... son frescos! — arguyó 


con angustia la vendedora. 

— ¡Frescos... frescos...! Pero... ¿es que 
no oyes cómo se dejan sentir los pollos? 

Y con todas las apariencias de hombre disgus- 
tado, se alejó de la huevera, yendo a establecerse 
en la esquina inmediata. 

Turbada la pobre campesina, después de mi- 
rar, remirar y sacudir unos cuantos huevos, co- 
menzó a destrozarlos y comprobar que, en efecto, 
como ella lo sabía, todos eran frescos, “acaba- 
ditos de poner””.... Mas, el gritito de los pollos, 
que ella había escuchado, no la permitía dudas. 
Siguió, pues, su tarea de destrucción, y al cabo, 
echose a llorar. 

Valero nuevamente acercósele : 

— Oye, Mariacha, los huevos son frescos como 
esta mañanita de otoño.... Te hice la mala ju- 
garreta de imitar el piar de los pollitos..... ¿No 
oyes?.... ¡Otra vez!.... ¿Has oído?.... Pero 
no sigas llorando. Aquí tienes el valor de los hue- 
vos rotos.... 

Y taconeando alegremente, se marchó a su 
cuartel de Bellavista. 
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LA VEHEMENCIA DEL POETA 
SALAVERRY. 


El gran poeta Carlos Augusto Salaverry, hi- 
jo natural del joven Dictador del mismo apela- 
tivo, dedicose a escribir para el teatro, y tanto, 
que nos dejó doce o quince piezas dramáticas. 

Salaverry se caracterizó por ser sujeto exce- 
sivamente nervioso, llegando a la irascibilidad 
en muchas ocasiones. l 

Cierta noche representábase, por vez primera, 
una de sus obras en uno de los teatros de Lima, 
y en determinada escena, cierto personaje debía 
disparar un tiro. Ese tiro falló en la oportuni- 
dad aquélla, lo que sacó de sus casillas al poeta, 
quien desenfundó su propio revólver y, desde el 
asiento que ocupaba, hizo el disparo. 

Mayúsculo susto llevose el público, aunque la 
obra no quedó imperfecta, porque el tiro era in- 


dispensable. 
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Salaverry dijo después al actor: 


— Si para salvar mi drama no hubiera encon- 
trado más espacio que el corazón de Ud., sobre él 
habría hecho fuego.... 

¡No cabe dudar que Carlos Augusto fue hijo 
del General Salaverry! 
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LA CASACA DE SIMON RODRÍGUEZ. 


(Para C. García Rosell). 


Bien recuerdan todos, aquella famosa carta 
que desde Pativilca dirigió el Libertador Bolívar 
a su antiguo ayo y maestro don Simón Rodríguez, 
carta que, como corolario, trajo el viaje de Ro- 
dríguez para reunirse con su compañero de an- 
danzas por tierras de Europa. 

Cuando a las puertas del palacio dictatorial 
descendió el pedagogo de su cabalgadura, Bolí- 
var salió a recibirle, reconociéndole entre los 
miembros de la comitiva y echándose cariñosa- 
mente en sus brazos, 

— Pero, hombre, ¿después de tanto tiempo 
sin vernos, me reconoce Ud.?, — exclamó Ro- 
dríguez. 

— Si, lo reconocí al momento, mi querido Ro- 
binson, por la casaca, que es la misma que lleva- 
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ba Ud. puesta cuando ascendimos en Roma la 
cuesta del Monte Sacro.... 

Simón Rodríguez río con estruendo al escuchar 
tal alusión del discípulo a su descuido en el ves- 
tir, y agregó: . | 

— Yo no he mudado de traje, y Ud., según veo, 
tampoco ha cambiado de carácter.... 

— ¡Ah! — exclamó el Libertador — Créame 
que si el carácter pudiese cambiarse como las 
camisas, ya lo habría hecho mil veces, y sería 
el hombre más feliz del universo! 
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CASTILLA Y OBANDO. 


Señaló buena parte de la opinión pública sura- 
mericana, y desde el primer momento, al Gene- 
ral colombiano José Maria Obando, como uno de 
los asesinos, o por lo menos como el inspirador 
del asesinato del Mariscal de Ayacucho, Anto- 
nio José de Sucre, perpetrado, como es bien sa- 
bido, en una encrucijada de la montaña de Be- 
rruecos. 

Obando era en su patria, figura distinguida, 
y tánto que llegó a ceñir la banda de Santander 
y del doctor Núñez. 

Los azares de la política, keieren que Obando 
fuese designado para venir a Lima como Ministro 
de Colombia, y ya sea porque en materia de prác- 
ticas internacionales anduviésemos atrasaditos, 
o bien porque aún no era costumbre el hacerlo, 
el hecho es que no se hizo al Gobierno peruano 
la consulta previa acerca de si D. Fulano de Tal 
y ¡Cual sería o no persona grata.... Y Obando 
llegó al Callao, pasó a Lima; y como trajese sus 
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credenciales bien aparejadas, procedió a solici- 
tar su reconocimiento como representante diplo- 
mático de su país. 

El General Castilla, que era el Presidente de 
la República, hízole saber a Obando que no sería 
* recibido por su Gobierno. Tal notificación alarmó 
muchísimo a Obando, que apresurose a solicitar 
audiencia privada, la que fuele concedida. 

Una vez frente a frente Castilla y Obando, el 
segundo dijo al primero: 

— Excmo. Sr, Presidente: se me ha dicho que 
V. E. ha manifestado que no se encuentra dis- 
puesto a reconocer la alta investidura diplomá- 
tica que traigo.... 

— Si, señor.... 

— Pero... al menos.... ¿podría saberse la 
causa ? | 

— Si, señor... ¡Por lo de Berruecos!.... 

. Una fuerte impresión recibió el diplomático asi 
tratado, y segundos más tarde, paso a paso, aban- 
donó el saloncito de audiencias a particulares. 
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¡QUE ME HAGAN CORONEL! YO ME 
HARE LO DEMAG.... 


(Para Joublanc Rivas). 


El joven caudillo Felipe Santiago Salaverry 
— que tan triste fin tuviese durante el período 
de la Confederación, — sentó plaza de cadete 
en Lima, incorporándose a la Legión Peruana 
organizada por el General Guillermo Miller. 

Bien pronto dio a conocer su inteligencia y 
su carácter, y comenzó a lucir en la botamanga 
de la casaca los galones de oficial. 

Hombre de frase vehemente y de concepciones 
rápidas, fue famoso por sus brindis; y cuéntase 
que en algunas oportunidades dichos brindis fue- 
ron hechos en versos sonoros, rotundos, bien ajus- 
tados a la métrica. . 

El Libertador Bolivar distinguió mucho a Sa- 
laverry, y con gran frecuencia sentábalo a su 
mesa, a fin de gozar escuchando sus impromptus. 
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Y no es un misterio para nadie que no única- 
mente su bizarria en la acción, si que también 
los destellos del intelecto, influyeron, por mane- 
- ra poderosa, para que Salaverry recibiera los 
despachos de Sargento Mayor. 

El día que mereció tal ascenso, refiere O’Con- 
nor en sus “Memorias”, el derrocador futuro de 
Orbegoso, hizo este comentario elocuentísimo y 
hasta profético: 

— ¡Bueno, que me hagan Coronel, y yo me 
haré lo demás...! 
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LA CAMISA DEL SENOR MINISTRO. 


La presente anécdota es rigurosamente his- 
tórica, pero conveniencias respetables influyen 
para que se silencie el nombre del Ministro que 
en ella figura. l 

Se hallaba al frente de la Cancillería un juris- 
consulto distinguido y que gozaba fama como in- 
ternacionalista. Empero, aún recuérdanse algu- 
nas de sus rarezas, sobre todo lo que concierne 
al descuido de su indumentaria. 

¡Cuéntase, por ejemplo, que no abandonaba el 
sombrero de copa adquirido en el establecimiento 
comercial, sino cuando ya el pelambre había de- 
saparecido totalmente; y que, como el Presidente 
francés Fallieres, jamás abandonaba la gran cor- 
bata que le acompañara en todas las capitales en 
que actuó como Plenipotenciario. ... 

‘Al Presidente Romaña le llegaron diversas sú- 
plicas, para que “utilizara” los servicios de cier- 
- to joven acabado de recibir de abogado, en alguna 
secretaría de legación en Europa, pues el flaman- 
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te discípulo de D. Francisco García Calderón ne- 
cesitaba entonar los nervios y “hacer” en la Sor- 
bona algún que otro curso. 

Romaña esquivó el “golpe” y dijo al preten- 
diente que hablase con el Ministro de Relaciones 
Exteriores. Este escuchó con benevolencia al 
candidato, y anotando en el puño de la camisa el 
nombre y el empleo que deseaba, díjole : 

— Con mucho gusto, mi querido amigo... Voy 
a conversar con su Excelencia, y puedo adelan- 
tarle la seguridad de que todo quedará pesuelto 
en el próximo acuerdo.. 

El candidato sintiose lleno de júbilo, y con 
impaciencia aguardó el día siguiente de tal acuer- 
do, para verse con el Canciller. 

Amostazado, viendo que ya se habían celebra- 
do tres acuerdos sin resolverse “su asunto”, obtu- 
vo nueva audiencia del Ministro, y en none amar- 
go le recordó su promesa. 

— ¡No me olvido, hijito, de lo que te prometi, 
caramba! ¿Como puedo olvidarme, si aquí lo ten- ” 
go apuntado...? 

¡ Y el Sr. Ministro mostró triunfalmente el su- 
cio puño de la camisa, que llevaba ya en el cuer- 
po cuatro semanas! 
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LA PRIMERA LIBRA PERUANA 
SELLADA EN LIMA. 


La primera libra peruana oro, fue acufiada en 
nuestra Casa de Moneda, siendo Presidente. de 
la República D. Nicolás de Piérola, el día 16 de 
Abril de 1898. 

Bl encargado de la acuñación, fue el Ingenie- 
ro D. Juan C. Grieve. 

D. Nicolás de Piérola -tenía gran interés en 
depositar la primera monedita de oro en la ban- 
deja de la Catedral, el Jueves Santo, al hacer, en 
la ceremonia de “los oficios”, la adoración del 
- Redentor. i 

El señor Grieve sabía cuán sencillo es el pro- 
cedimiento de las acuñaciones, aunque nunca las 
había hecho, y púsose a trabajar, seguro de que 
Su Excelencia tendría en sus manos el primer 
disco, antes, mucho antes, del miércoles... . 

Sin embargo, no fue así. 

Los libros consultados por el docto profesional 
decían una cosa, y el procedimiento era otro. No 
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todas las veces coinciden la teoría que enciérrase 
en sabios volimenes de letras doradas, y la prac- 
tica que posee un artesano sin diploma de la uni- 
versidad. 

Grieve y sus ayudantes, armáronse de crisoles, 
de laminador..... Los cuños estaban listos para im- 
primir la cabeza del Inca y la imagen de nuestro 
escudo de armas..... La operación iniciose y 
marchó perfectamente en sus comienzos. Pero.. 
cuando la plancha de oro pasó por el laminador, 
quedó rajada. 

La operación fue repetida, y nuevamente rajo- 
se la plancha. 

Grieve no dejó de contrariarse a causa del pe- 
queño fracaso, y suspendió la labor, a fin de con- 
sultar nuevas obras. 

i Todo estaba bien!... La LS de la nueva mo- 
neda para la aleación, se había cumplido; la du- 
ración de la fusión de oro, había sido tomada con 
cronómetro en mano.... 

El miércoles santo repitiose el intento, y los 
fracasos de la víspera también repitiéronse mu- 
chas veces.... Ya se vencía la tarde. Y en el Pa- 
lacio de Gobierno había inquietud: se deseaba 
contemplar las áureas moneditas flamantes.... 

El teléfono vibraba cada cinco minutos, lla- 
mando a Grieve en nombre del Sr. de Piérola... 

El Director de la Casa Nacional de Moneda, 
Don Pedro Rivera, respondía: 

— “Grieve se halla en pleno trabajo”. 

Era ya muy tarde, y las planchas continua- 
ban malográndose. 

Por fin, se tomó una hieroica resolución, una 
medida salvadora.... ¿Por qué los plateros fun- 
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den el oro, y nunca tienen estos entorpecimien- 
tos?, dijo alquien. Y el Ingeniero Grieve, fuera 
de si, grit6: 

— ¡Que me traigan inmediatamente un coche! 
`. Tras no poco rodar por calles mal empedradas, 
el carruaje detúvose ante el establecimiento de 
platería de un conocido de Grieve. Era el artesa- 
no un moreno de pura raza, pero muy experto en 
el oficia. 

Cuando el Ingeniero y el artesano llegaron a 
ła Casa de Moneda, repetían los ayudantes la ope- 
ración, con el mismo desastroso resultado... En- 
tonces, el negro asumió la dirección de los traba- 
jos. 

— Fundan todo en el crisol. ... Bueno.... Ya 
está, ya está!.... Ahora, que me traigan un po- 
quito de nitro. 

— ¿ Nitro.. ? Y para qué? — interrogó Grie- 
ve, profundamente sorprendido. 

— Señor Don Juan... déjeme Ud. a mí solo... 
Yo sé lo que hago. El nitro es “indispensable”... 

Echó una pequeñísima cantidad de la subs- 
tancia, retiró el crisol, siguió operando.... Y 
cuando vino el momento crítico, no se produjo el 
fracaso que tan angustiados ponía a todos. 

Se acuñó la monedita y, al día siguiente, el Exc- 
mo. Sr. D. Nicolás de Piérola, en la Catedral, 
después de adorar al Divino Redentor, depositó 
en la amplia bandeja ¡la primera libra peruana 
acuñada en Lima! 


56 


COMO FIRMABA BOLOGNESI. 


El Héree del Morro firmó su apellido — Bo- 
lognesi — con G y con N, sólo desde que regresó 
de Europa. Antes de esa época firmó Boloñes:. 

Boloñesi dice su partida bautismal, y Boloñesi 
firmaba su padre, don Andrés. 

Los amigos y contemporáneos del Mártir de 
Arica no continuaron llamándole ya Boloñesi, si- 
no Bolocnesi, haciendo notar prosódicamente al 
final de la sílaba segunda una ce en vez de la ge. 
Respetaron, acatándola, la innovación hecha en 
su firma por el propio Coronel artillero.... 

El padre, don Andrés, modificó la ortografía 
italiana de su nombre, con el mismo derecho con 
que el primer impresor que hubo en Lima, An- 
tonio Ricciardi o Richiardi, se hizo llamar An- 
tonio Ricardo; con el mismo derecho con que cier- 
to alemán de nombres bastante enrevesados, muy 
tranquilamente hizose llamar — y eso fué en 
1753 — Guillermo del Río; con el mismo derecho 
-con que muchos White se han hecho llamar Blan- 
co; los Brown, Braun; los llligworth, lilingrot, 
y los Villon, Villón, con tamaño acento ortogra- 
fico en la última sílaba. 
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EL “VIRREY LAGOS”, RICARDO PALMA 
Y UNO DE LOS EDWARDS. 


(Para Ismael Portal). 


Llegó a Lima, no hace muchos años, el publi- 
cista chileno don Alberto Edwards, hallándose 
aún como Director de la Biblioteca Nacional D. 
Ricardo Palma, a quien el culto hijo de Chile vi- 
sitó en su despacho, ya que, según confesión del 
propio Edwards, tal fue una de las preocupacio- 
nes de todo viajero distinguido. Y es que don 
‘Ricardo “era algo como el palacio de Pizarro, los 
viejos portales de la Plaza~Mayor, la Catedral, 
San Francisco, San Pedro, la casa de Torre-Tagle, 
el palacio de la Inquisición...”; es decir, parte 
sustancial de esta «capital de Joana y Karolus. 
. “Alguien ha dicho — escribía don Alberto Ed- 
wards — que la Grecia fué la obra de Homero. 
Acaso lo que presta a Lima su mayor encanto son 
las tradiciones de Palma. El ha sido el creador de 
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mil evocadoras fantasias, que han deleitado a 
muchas generaciones. Lima era cosa suya”. 

Don Ricardo Palma recibió cortesanamente a 
su distinguido y amable visitante; y a fin de que 
hubiese buena tela qué cortar, o sea motivo pa- 
ra la charla, llevó a Edwards por los diversos 
salones del vetusto edificio de la Biblioteca ; mos- 
trole incunables y elzevires, folletos y periódicos 
raros. 

Llegaron a la gran sala central, y observó don 
Alberto: 

— ¡Hermosa sala! 

-— Muy hermosa, — repuso Palma. Y dando 
cierto tono o saborcillo a sus frases, agregó: — 
¿Usted sabe que fué caballeriza..? 

Edwards, que jáctase de conocer las Tradicio- 
nes Peruanas bastante bien, martirizó su memo- 
ria, procurando un recuerdo rápido de alguna 
que acerca de tal “caballeriza” hablara; y no 
pudo por menos de exclamar: 

— ¡¡Caballeriza!! ¿En tiempo de qué virrey... ? 

Socarronamente le miró don Ricardo a través 
de los clásicos quevedos, y respondió a media 
voz: 

— En tiempos del virrey Lagos... compatrio- 
ta suyo.. 

Lagos, afectivamente: durante la ocupación de 
Lima por las fuerzas chilenas, el año 81, realizó 
tal hazaña, digna de una oda de Lillo. 
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...CON LA MÚSICA A OTRA PARTE... 


‘Cuando estuvo en Lima el Cardenal Benlloch, 
fuéronle ofrecidas diversas fiestas, y una de ellas, 
organizada por la Unión Católica de Caballeros, 
se realizó en el Teatro Excélsior. 

Después de los muchos discursos y números 
diversos de música, levantose de su asiento el 
eminentísimo purpurado, a fin de dar las gra- 
cias. 

Tal momento hubo de aprovecharlo la orques- 
ta — que algo después debía concurrir a un es- 
pectáculo, — y todos sus miembros, de puntillas, 
fueron abandonando el Teatro, llevando consigo 
los instrumentos. 

El Cardenal, con su verbo galano, salpicado de 
anecdóticos recuerdos, fue agradeciendo a cada 
uno de los oradores que habían tomado parte en 
la actuación, dedicándoles sendos cumplidos. 
Agradeció a la concurrencia distinguidísima que, 
de bote en bote, había llenado el Excélsior. Tuvo 
frases de encomio hasta para la policía que había 
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a 


cuidado el orden dentro del recinto. Y cuando 
pretendió dedicar también unas frases galantes 
a los señores de la orquesta, y sobre todo al di- 
rector, observó que ya se habían retirado los ar- 
tistas. Sin pérdida de segundo, dijo, entonces : 

— Y si no dedico unas frases de felicitación y 
gratitud a la orquesta, conste que ello se debe a 
que el maestro se ha ido con la música a otra 
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LA CANCIÓN PERUANA EN YUNGAY. 


(Para el Dr. G. Fernández}. 


_Vivio largos años en la ciudad de Yungay — ca- 
pital de la provincia ancashina del mismo nom- 
bre, — el doctor don Pedro Ignacio Cisneros, in- 
tegérrimo magistrado y hombre público, que ha- 
bía pertenecido a los más altos tribunales de jus- 
ticia de Piura y Huarás, y cuyos patriotismo y cul- 
tura se pusieron en evidencia repetidas veces. 

El Dr. Cisneros — que falleció en la ciudad de 
Carás en Agosto de 1920 — fuè poseedor de un 
cuerpo magro, “seco de carnes” como dijese Cer- 
vantes al describir a su denodado machego; muy 
alto, demasiado alto, y totalmente lampiño. 

Vivía también en Yungay, por aquellos tiem- 
pos — vive aún, y ojalá que por muchos años, — 
el ciudadano D. Pío Montes, contraído maestro de 
primeras letras y oficial de estadística de la Mu- 


nicipalidad yungaína. 
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Don Pio, antitesis del doctor Cisneros por va- 
rios conceptos, es de talla liliputiense, a causa, 
sin duda, del aparente defecto de su columna ver- 
tebral; lo que le hace muy pronunciados el pecho 
y las espaldas. | 

Los hijos de Yungay, no dejan de tener “sal” 
andaluza, y se caracterizan por la agudeza de su 
visión. Ante el espectáculo de una estatura des- 
mesurada como la de ‘Cisneros y de otra tan mi- 
núscula como la de Montes, cierto vecino lanzó 
la iniciativa: 

— Al pié del Huascarán tenemos motivos del 
Himno patrio. El doctor Cisneros, es “Largo tiem- 
po.” Y Pío Montes, “El peruano oprimido”. 

La feliz ocurrencia fué celebrada, y aún per- 
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CANONES LIMENOS EN LAS GUERRAS 
CARLISTAS. — 


No se ignoran las grandes angustias que su- 
frió el joven y bizarro General Felipe Santiago 
Salaverry para sostenerse en el poder, como tam- 
poco son ignorados los esfuerzos supremos que 
hubo de intentar a fiin de conseguir el dinero 
que necesitaba para abatir a sus enemigos. 

Las piezas de artillería, fundidas en Lima el 
año de 1777, obra de valor artístico, y destinadas 
a las fortalezas del Callao, hubieron de ser vendi- 
das, como bronce, a un caballero, que era repre- 
sentante de una casa comercial inglesa, la cual, 
a su vez, las vendió, como cañones, al partido 
carlista de España, a fin de que derrocasen al 
Monarca peninsular. 

Salaverry, con el producto de tal ventas pudo 
equipar y despachar el ejército que llevó al sur. 

En España consérvanse aquellas culebrinas. 


Aquí, en Lima, quedó otra, en el modestísimo 


museo de artillería. Pero... vinieronelos ocupantes 
y encontraron viabilísima la idea de transpor- 
tarla a Chile..... 

En Santiago exhíbese, y lleva esta divisa: “Ful- 
mina violate Regis”. Lo que no equivale a decir, 
en español: “Raptada al Perú”. 
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UNA TOMADURA DE PELO DE REY 
DE CASTRO. 


(Para Federico Recavarren Cisneros). 


Fue en los buenos tiempos del antiguo Circu- 
lo Literario, al que pertenecieron González Pra- 
da, Patrón, Gamarra, Castro, Felices, Moncloa, 
Villarán y otros muchos escritores de notoriedad. 
El actual Ministro peruano en el Paraguay, Car- 
los Rey de Castro, era el secretario, y seguramen- 
te uno de los benjamines de la pléyade. 

Cierto día, el joven secretario del Círeulo qui- 
so “tomarle el pelo” nada menos que al doctor 
Pablo Patrón quien, si erudito de veras, no de- 
jaba de “abultar” un tanto su erudición bien re- 
conocida. 

Con tal fing Rey de Castro llevó al Círculo, ya 
debidamente confeccionada, cierta conferencia de 
sonorísimo título y de sabor “aparentemente” 
profundo. Patrón se hallaba allí. 

Rey de Castro leyó. Todos escuchaban... El 
sabio Dr. Patrón lo hacía con atención suma, y 
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de tarde en tarde meneaba afirmativamente su 
amplia testa, como aprobando la lectura y el tra- 
bajo del Secretario. 


Este leia: 


“Porque en la obra Die Blumenschalkprarti- 
denhamff, edición rarísima, de la que se conserva 
un ejemplar en la Biblioteca Imperial de Praga, 
cosa que puede testimoniar nuestro querido con- 
socio el Dr. Patrón...” 

Patrón sacudía afirmativamente la cabeza. 

«Continuaba Rey de Castro: l 

“En las Memorias de Kornlensky, aún inéditas 
y que, como tesoro, avaramente guarda la uni- 
versidad de Oxford.. 

“En el rarísimo Atlas Geográfico-Histórico 
que sobre la civilización caldea publicara a me- 
diados del siglo XVII el sabio húngaro Slampl. .”’ 

A todo brindaba amplia aprobación el ilustre 
autor de “La verruga de los conquistadores”. Y 
cuando ¡Carlos Rey de Castro puso término a su 
lectura, Patrón fue de los más entusiasmados al 
felicitarle. 

Sin embargo, El Tunante, o sea D. Abelardo 
Gamarra, exclamó entre burlón y sonriente: 

— “¡Buena se la ha hecho a Patrón nuestro jo- 
ven secretario...! Yo apuesto mi propio pescue- 
ZO, y afirmo que ésto es una tomadura de pelo 
a él.. i n 

Patrón enunció una protesta vehemente. Y re- 
querido Rey de Castro a decir la verdad, sorpren- ` 
dió a todos: 

— Quise hacerle ver a Patrón que yo también 
sé inventar citas..... 
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EL MONITOR “HUASCAR” 
EN SANTIAGO Y VALPARAISO. 


Las proezas del monitor “Huáscar” “llenaban 
de inquietud a todo Chile. Miguel Grau y su na- 
ve, eran considerados, en el país enemigo, como 
algo mitológico.... La amargura y la zozobra 
que invadían los ánimos, fueron tántas y tan 
grandes, que si no hubiera sido por el siniestro de 
la “Independencia”, habrían producido en la na- 
ción chilena la más profunda anarquía. 

Testigo presencial de aquella inquietud, fue el 
literato y diplomático boliviano don Joaquín Le- 
moine. 

El presidente de la República, don Aníbal Pin- 
to, hubo de fugar poco menos que por los techos, 
hasta Viña del Mar, pues el pueblo, rugiente, es- 
talló en asonadas..... 

Un día, dos buques chilenos avizoráronse fren- 
te a Valparaíso, y cada cual huyó, despavorido, 
del otro, en la creencia de hallarse frente al fa- 
tídico “Huáscar”..... 
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El pueblo, embriagado de ira y alcohol, reco- 
rria las calles de Santiago, clamando : 
— “¡¡El Huáscar!! ¡¡Muera el Presidente Pin- 


- to!! 


— ¡¡El Huáscar!! ¡¡Chile se hunde!! ¡La paz! 
¡Que se haga la paz! ¡¡El Huáscar!!” 
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EL MARISCAL CASTILLA 
Y FERNANDO CASÓS. 


Eran los días agitadísimos de la Cuestión Es- 
pañola. El tratado Vivanco-Pareja era motivo de 
fuertes comentarios. | 

El Gran Mariscal Castilla, Presidente del Se- 
nado, hallábase una de aquellas tardes en su ca- 
sa de la calle de Divorciadas, a la mitad del al- 
muerzo, cuando un criado expresole que un ca- 
ballero deseaba verle. 


— ¿Quién es él...? 


— Dice que es el doctor Fernando Casós, Ge- 


— ¡Ah.... que pase.... que pase...! 

Introducido Casós al comedor, inicióse la char- 
la sobre el tema palpitante de la actuación de 
Pezet y su Ministro de Relaciones Exteriores. 

D. Fernando, grande orador, conversaba con 
fuerte mímica. De pronto levantose, y con voz 
cálida dio tono de discurso a su frase.... Agi- 
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taba el puño cerrado, apuntaba hacia el horizonte 
con el índice, fruncía singularmente el entrece- 
jo.... Castilla, con la mirada enérgica puesta 
en Casós, atendía cuanto el gran tribuno de- 
jaba escapar de los labios. | 

En cierto instante, Casós, ecu aemadteime: 
dió un recio puñetazo sobre la mesa, lo que provo- 
có la caída y ruptura de copas y botellas, man- 
chando el mantel.... Don Fernando se turbó y 
los criados hicieron ademán de retirar todo... 
Pero el Mariscal apresurose a | Impedir eso con 
gran energía: ; 

— No ha habido nada... no... no... den 
doctor el discurso... No preocuparse... 

. Poco después, dueño de casa y visitante, pasa- 
ron al salon. La oración del orador afirmó a Cas- 
tilla en sus puntos de vista. 

Surgió, entonces, aquéllo de “las connivencias 
criminales”. o 

Más tarde aún, Castilla salía desterrado del 
país..... 
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TEORIAS DE FALB. 


(Para R. Mac Lean Estenós). 


En 1876, o poco más tarde, el célebre astróno- 
mo Rudolph Falb vino a Lima. 

Como medio de acrecer su fama de hombre de 
ciencia, ofreció en el Teatro Principal (hoy el 
Municipal) una disertación sobre las causas de 
los movimientos sísmicos. 

Entre paréntesis, vale la pena repetir, con don 
Jorge Polar, que la teoría sismológica de Falb no 
fue de Falb, sino de Perrey. 

Serían las 9 y 30 de la noche, y el Principal ha- 
llábase bastante concurrido, oyendo la jerigonza : 
del astrónomo; cuando dejóse sentir un ligero 
estremecimiento de tierra, pero que no dejó de 
causar cierto pánico por la resonancia del ruido 
subterráneo, | 

Pasado el susto consiguiente, Falb pretendió 
continuar su disertación sismológica. Mas,„ los 
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espectadores comenzaron a silbarle, y uno de éllos, 
chusco, que posiblemente se hallaba arrellanado 
en su asiento de cazuela, gritóle, con gran: con- 
tentamiento del público: 

— ¡Apunta éste, para que te acuerdes! | 

En aquellos días, un caricaturista travieso hi- 
zo un dibujo, representando al “sabio geólogo” 
dando su conferencia, en la que no lograra profe- 
tizar aquel temblorcillo. 


EL PADRENUESTRO Y LA POLITICA. 


Don Nicolás de Piérola y uno de los más altos 
jefes de nuestra armada, no habían marchado en 
armonía jamás, antes del año 1895. 

Empero, después de la ascensión de Piérola 
al mando supremo de la República, el alto jefe de 
marina acudía con frecuencia a Palacio, y-mani- 
festábase en charlas de club, muy adicto al jefe 
de los demócratas. | 

Alguien, desconcertado, quiso sacar en limpio 
- la fecha y hasta el porqué de tan simpática re- 
= conciliación; y como tuviese bastante confianza 
con el jefe de marina, animose a interrogarle. 


— Contralmirante... — díjole. — Pero.... 
¡Cómo....! ¿Usted por aca..... ? ¿Siempre ha 
sido Ud. amigo de Piérola..... ? Le veo muy a 


menudo por estos lugares.... ¡Me alegro! 

El jefe de marina sonrió y, luego, significando 
con la mano que solía recibir “untura fiscal”, 
repuso: 

. — Ah, mi amigo... Es que cuando hay “ven- 
ga a nos el tu reino”... “¡hágase tu voluntad !”... 
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EL “CHOLITO” CHACALTANA..... 


(Para Hernán Pazos Varela). 


El doctor don Manuel de la Encarnación Cha- 
caltana, padre de don Cesáreo y de don Reynaldo, 
tenía todo el aspecto de un cholito. 

Desempeñaba una vocalía de la Suprema, y con 
él tenía que hablar una linajuda dama litigante, 
por consejo de su abogado, el doctor Mariano Sa- 
lazar. 

Cuando la señora, en carruaje propio, fue a la 
casa del doctor Chacaltana, no tuvo el tino de 
llamar a la puerta principal, sino a la del escri- 
torio; precisamente en los momentos en que el 
insigne magistrado, plumero en mano, con la ca- 
bellera desgreñada y en mangas de camisa, sacu- 
día el polvo de sus libros y expedientes. 

Vio la dama al doctor Chacaltana, y con tono 
entre cariñoso y protector, díjole : | 

— Oye, hijito, por vida tuya, me hicieras el . 
bien de decirle al doctor Chacaltana que desea 
verlo una señora.... 
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Don Manuel de la Encarnación, ceremonioso, 
contempló a ésta y..... 

— Muy bien, señora... Así voy a decírselo... 

Al cabo de unos segundos, ya bien peinado, de 
levita, y tan ceremonioso como antes, volvió a sa- 
lir al escritorio: 

— ¿Deseaba Ud., señora, hablar conmigo...? 

La litigante no pudo responder a la pregunta 
sino después de mucho rato.... ¡Se le habían 
juntado el cielo y la tierra....! 
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EL AYUDANTE DE UN EMBAJADOR 
DEL PERÚ. — 


(Para Julio Chiriboga). 


El General argentino don Eduardo Ruiz, sen- 
tó plaza en nuestro ejército a los veintidós años 
de edad, apenas Chile nos declaró la guerra. 

Peleó en San Francisco y en otros famosos en- 
cuentros. En el combate de Concepción cayó pri- 
sionero. Concluída su misión aquí, volvió a Bue- 
nos Aires. 

En 1910, la República Argentina celebró con 
suntuosas fiestas el Centenario de la Independen- 
cia, y a ellas concurrió en persona el Presiden- 
te de Chile, don Pedro Montt. Para servir como 
Ayudante del Mandatario chileno, fue designa- 
do el Coronel más antiguo del ejército cisplaten- 
se, o sea don Eduardo Ruiz; cosa que se negó a 
aceptar éste, alegando diversos pretestos, a pesar 
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de que el Presidente argentino, D. José Figueroa 
Alcorta, y el Ministro de Guerra, General Pablo 
Ricchieri, le reflexionaron mucho. Ruiz, a todo 
contestaba eludiendo la aceptación, llegándose 
al duro extremo de pretender imponérsela. En- 
tonces, el pundonoroso guerrero solicitó su pase a 
la “disponibilidad”. 

Ante tal gesto, el Presidente Figueroa Alcor- 
ta le invitó a escoger un puesto en armonía eon 
su graduación militar, y el Coronel dijo: 

— Serviré como Ayudante del Embajador y 
Primer Vicepresidente de la República Perua- 
na, Exemo. Sr. D. Eugenio Larrabure y Unanue... 

Ruiz fue hecho, poco después, General de nues- 
tras armas y de las de su propia patria. 
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EL RUCIO PARLANTE. 


Pasó, cierta madrugada, por el cuartel gene- 
ral de Salom, en Bellavista, un negro yerbatero, a 
horcajadas sobre un pollino cargado de alfalfa 
y “chala”, en marcha a esta capital. 

No bien Valero, el General patriota, le vió, 
procedió a poner en juego su habilidad difícil de 
ventrilocuo. 

Cuando el moreno más afanosamente golpea- 
ba al sufrido animal con el burdo garrote, “es- 
cuchó” que el congénere del rucio de Sancho ame- 
nazabale: 

— No seas tan despiadado conmigo, Raymun- 
do, pegandome asi, pues puedo tomar sangrien- 
ta venganza..... | 

Despavorido, el negro echó pie a tierra, y co- 
mo un celaje partió a correr. 

El General, riéndose, detuvo al fugitivo y pre- 
guntole por qué huía. 
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— Patroncito..... Amito!..... ¿No oyó su 
mercé que la borica m’hablao en cristiano?.... 
¡Cómo quiere que no me largue? 


Tranquilizó Valero al yerbatero, no sin dificul- 
tad, obligándole a proseguir su viaje a Lima. 
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HOMENAJE ESPANOL AL CALLAO 
DEL 66. 


Varios afios después del bombardeo de Val- 
paraiso y de los combates navales de Abtao y el 
Callao, refirió el bravo Brigadier español D. Cas- 
to Méndez Núñez, Jefe de la Escuadra que se 
batió con los chalacos el 2 de Mayo del año 66: 

— Tres fueron las grandes sorpresas que re- 
cibí en el Perú: la noticia del apresamiento de la 
“Covadonga” frente a Papudo, cosa que motivó 
el suicidio del Almirante Pareja; la audacia del 
Perú, de declararnos la guerra, y el rechazo y 
las averías a nuestra escuadra en las aguas de 
Abtao. 

Justicia amplia hizo, de esta manera, el bra- 
vo hispano, a Manuel Villar, el Contralmirante 
limeño que, sin el auxilio de los buques de Chile, 
supo dar gloria, en aguas de Cayahué, a nuestr 
marina. 
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Quien conversó con Méndez Núñez, quiso apro- 
vechar la oportunidad, y dirigiole esta pregunta: 

— ¿Y el 2 de Mayo...? 

Don Casto, rememorando, tal vez, su frase cé- 
lebre “más vale honra sin barcos, que barcos sin 
honra”, respondió admirativamente: 

— ¡El 2 de Mayo, los peruanos nos probaron 
que eran hijos de españoles! 

En boca de un español de la talla de Méndez 
Núñez, el elogio es máximo, y debe reconocerse 
que también fue ampliamente justiciero. 


tn 


LAS MENTIRAS DEL CHILENO 
RAFAEL VIAL. 


Uno de los fundadores del antiguo diario lime- 
ño “El Nacional”, fue el periodista chileno Ra- 


fael Vial, que durante muchos años acompañó 


al doctor Juan Francisco Pazos en la redacción 
de esa afamada hoja. F 

Vial gozó, entre nosotros, fama de exagerar 
y mentir con todo el desparpajo de un andaluz. 

El eminente polígrafo don Manuel Atanasio 
Fuentes, o sea “El Murciélago”, quiso hacer una 
fotografía moral del escritor mápochino, y eseri- 
bió la siguiente sátira: 

(Cuéntase que en la capital de cierta república, 
y lo cuenta todo el que lo sabe, y los que lo saben 
forman más de media población, que habiendo 
ido a confesarse un guaso, se entabló entre él 
y el ministro de la religión el siguiente dialo- 
guillo: 

— Acúsome, pae, que miento mucho. 

— ¿Mucho? 
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— Si, pae. 

— ¿Mentirás como A.? 

— Má, pae, mucho ma. 

— ¿Mentirás como B.? 

— Todavía má..., pae. 

— Mentiras como C.? 

— Poquito má. 

— ¿Mentirás como Vial? 

— No tanto, pae... no tanto, por Dios! 

Vial, en concepto del guaso, había excedido a 
nuestro famoso Lerzundi. 
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EL “TEMPLADO” MARISCAL 
LA FUENTE.... 


El Gran Mariscal don António Gutiérrez de la 
Fuente, era — como asegura “El Murciélago” — 
“muy hombre” y “no se dejaba pisar el poncho 
por ningún gallo”. 

Fue Alcalde de Lima en cierta época, y a la 
conclusión de su período le sucedió D. Antonio 
Salinas, quien fue reemplazado por D. Pablo de 
Vivero, y éste por D. José Bresani. 

‘Cuando el Coronel Mariano Ignacio Prado, ven- 
cedor de Pezet, entró a Lima, La Fuente presen- 
tose en el local de la Municipalidad; lo hizo abrir, 
citó a los concejales de su época, manifestó que 
el Concejo no podía estar acéfalo y.... de hecho 
fue Alcalde otra vez. 

Pero D. Francisco (Canseco, al mando de un 
batallón, posesionose del local edilicio, e impidió 
las funciones de tan singular Alcalde de facto... 
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El Gran Mariscal decía, para cohonestar su 
actitud : | 
— ¿Qué han hecho mis sucesores? ¡Vamos a 
ver! ¿No arreglé yo la pavimentación de la Pla- 
za de Armas? ¿No puse yo el reloj del Mercado 
de la Concepción? ¿No proveí de bancos la Plaza 
Principal....? 
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EL GRAN ESTUDIANTE FERNANDING. 


(Para Roberto Armando). 


En tiempos del penúltimo Virrey, o poco des- 
pués, fué nombrado Rector del Colegio de San 
Fernando, el prestigioso canónigo y político D. 
Francisco Javier Luna Pizarro. 

El Colegio de San Fernando, o de Medicina, te- 
nía alumnos internos y externos. Los primeros 
salían los domingos y días de fiesta, a casa de 
sus padres o guardadores, desde temprano, y re- 
gresaban en las horas últimas de la tarde. 

En cierta ocasión, observó Luna Pizarro, des- 
de la parte alta del Colegio, que uno de los fer- 
nandinos becados,:a pesar de la hora — muy pro- 
picia para paseos y diversiones, — pensativa- 
mente recorría uno de los patios del plantel. Lla- 
mole, y cuando el estudiante estuvo en su presen- 
cia, procedió a interrogarle cuanto su curiosi- 
dad de Rector deseó. 
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El alumno, todo entrecortado, dijole: 

— Sefior.... Soy de Catacaos y ocupo una be- 
ca aquí..... Como soy muy pobre y no tengo 
familia en Lima, no puedo salir, y no sé a dónde 
podría almorzar y comer los domingos. Me que- 
do, pues, en el Colegio... Hago unas cometitas 
de papel, las vendo, y con el producto de mi pe- 
queña industria, compro harina, chancaca y otros 
menesteres para prepararme una ligera maza- 
morra, que es todo mi alimento de los días fe- 
riados...... ; 

Luna Pizarro abrió tamaños ojos al escuchar 
relato tan conmovedor. Con paternal acento elo- 
gió la virtud del muchacho e indicole que todos 
los días de salida fuese a almorzar y comer con él. 

Tiempo después, le proporcionó vestidos y aún 
propinas. 

Más tarde, corriendo los años, aquel maestro 
ocupó la silla archiepiscopal de Toribio de Mogro- 
vejo, y ese muchacho, el cargo de Decano o Pro- 
tomédico. Llamose Cayetano Heredia. e 

Cuando Luna Pizarro cerró los ojos para siem- 
pre, un hombre abrazose del cadáver del Prelado 
difunto: era el doctor Heredia, el compañero de 
cátedra de Eboli, de Ornellas, de Raimondi, de 
Lorente, de Solari. 
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PATRIOTISMO DEL GENERAL PEZET. 


(Para German Aramburú Lecaros). 


Cuando, el seis de Noviembre de 1865, fue de- 
rrocado por el Coronel Mariano Ignacio Prado, 
el Vicepresidente don Juan Antonio Pezet tuvo 
que salir del país y se dirigió a la Gran Bretaña. 

Una vez en el archipiélago del Reino Unido, 
todo su afán patriótico lo orientó en el sentido 
de conseguir que fuesen prestamente despacha- 
dos con rumbo al Perú los pertrechos. de guerra 
y los dos buques que él contratase durante su Go- 
bierno. 

El derrotado General olvidó las ofensas y afren- 
tas experimentadas en su lucha con Prado, y las 
actitudes hostiles posteriores, y puesto el pensa- 
miento en la patria, activaba el despacho de cuan- 
to el joven Dictador necesitaba para enfrentarse 
bélicamente a la Escuadra Española. 

Los buques llamáronse “Huáscar” e “Indepen- 
dencia”, | 

Y el armamento llegó al Callao con oportuni- 
dad, y parte de él pudo utilizarse el día dos de 
Mayo de 1866. 
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PUES, EL PAPA, EL ARZOBISPO Y YO... 
Si FUMAMOS. 


(Para J. Ruiz Huidobro). 


El Coronel don Pedro J. Carrión fue Prefecto 
del departamento de Ancash, más o menos para 
la época del transitorio Gobierno del General don 
Justiniano Borgoño. | 

Hombre rumboso, gran aficionado a la música, 
tuvo la peregrina ocurrencia de emprender la 
visita prefectural a diversas provincias de su di- 
latada jurisdicción, llevando como séquito una 
regular banda de músicos, todos ellos debidamen- 
te uniformados, .que con el señor Prefecto eran 
huéspedes de las poblaciones. 

Uno de los pueblos de tal guisa favorecidos, 
fue Nepeña, en la provincia de Santa. 

El Coronel-Prefecto apeose de su cabalgadura, 
no bien llegado a la casa de la familia “notable” 
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que para alojar a latprimera autoridad departa- 
mental fuera comprometida. Y después de los vi- 
tores, apretones de manos, cortesias, reverencias, 
pasó al salón, comenzando a recibir los homena- 
jes de la “gente bien”. 

Algo retrasado llegó el señor Cura, que. ha- 
bía tenido necesidad de acelerar la marcha ha- 
cia Nepeña, pues la víspera lo habían llamado 
para confesar, a cierta distancia, a un enfermo 
grave. 

El Coronel recibió al Párroco ceremoniosa- 
mente. Se inició la charla, se sirvió un vaso de 
cerveza, y mientras tanto, los músicos alegraban 
el ambiente, ejecutando “bonitas” piezas de su 
repertorio. 

De pronto, el señor Cura, gran fumador, sa- 
có a relucir vistosa cigarrera, y presentándose- 
la abierta al Prefecto, le instó a coger un pitillo. 

¡Carrión, con la mano hizo un gesto, signifi- 
cándole al curita no aceptar su obsequio, y excla- 
mó gravemente: 

— ¡Ni Cáceres, ni Borgoño, ni yo, fumamos..! 

El señor Cura, entre “empavado” y rabioso, 
miró a todos; serenándose bien pronto, reocupó 
el asiento, y con análoga gravedad, respondió: 

— ¡El Papa, el Arzobispo y yo... sí fumamos! 

Y encendió el cigarrillo tranquilamente. 
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EL ASCENSO DEL GENERAL 
BEINGOLEA. 


‘Cuando el General Ramón Castilla asediaba la 
cludad de Arequipa, rebelada en favor del Ge- 
neral Manuel Ignacio de Vivanco, mucho hubo > 
de pensar los menores detalles del ataque, pues 
los arequipeños vivanquistas comportábanse co- 
mo bravos, y las fuerzas sitiadoras no se encon- 
traban dominadas por igual bizarría. 

Empero, ¡Castilla fue abriéndose paso poco a 
poco, y pudo llegar hasta las goteras de la Ciu- 
dad Blanca. 

Los partidarios del General sitiado armaron 
barricadas, y fieramente continuaron defendién- 
dose, gracias al fuego nutrido que lograban hacer. 

Don Ramón se dio cuenta de que era indispen- 
sable agigantar el coraje de su gente, y en un 
rapto de desesperación, como jugador que juega 
su última baraja, dio una orden al entonces Co- 
ronel Beingolea. 

—jjj General Beingolea!!! — dijole. — ¡Tome 
Ud. esa barricada! 

El Coronel así notificado, cumplió tal orden y 
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PALMA Y LA MEMORIA DE GALVEZ. 


(Para Jorge Guillermo Leguia) 


A raiz del triunfo del 2 de Mayo, determinada 
institución chalaca celebró una velada para re- 
cordar y ensalzar la figura magnífica de aquella 
acción bélica que de tánta gloria nos cubrió. 

Los oradores agotaron el Diccionario para loar 
a José Gálvez; y algunos hasta llegaron a emi- 
tir suspiros y sollozos. ¡Dios sabe si no todos los 
oradores fueron de los más sentidamente sinceros! 

En la sesión literaria aquélla, estuvo presente 
Ricardo Palma, quien — por razones que en otra 
oportunidad habremos de recordar — no voló ato- 
mizado como Gálvez, cuando hizo explosión la 
torre de La Merced. 

Algunos de los concurrentes comenzaron a pe- 
dir: 

— ¡Que suba D, Ricardo! ¡Que suba, que hable, 
D. Ricardo Palma! | 
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_Y Palma, sonriente, comenzó a hablar: 
— “Señores — dijo: — ¿A qué llorar?..... 


¿Cuál es el motivo de tántos gestos de duelo? 
¿Cuál la causa de tal diluvio de retóricos ayes. . ?” 

Damas, caballeros, pueblo sensible pero humil- 
de: todos los allí reunidos, no se explicaron tal 
lenguaje. Extrañáronse profundamente, y mira- 
ban la cara del vecino, como interrogando la aje- 
na opinión.... 

Pero prosiguió Palma: | 

— “No encuentro la razón, señores; y no la 
encuentro, porque José Gálvez no ha muerto! ... 
¡José Gálvez no ha muerto!.... ¡José Gálvez está 
vivo. .! ¡Vive en nuestros corazones, vive en nues- 
tra memoria, vive en nuestros impulsos por la pa- 
tria, en el alma de cada uno y en el alma de to- 
dos. . 1” 

El efecto de estas frases, dichas con energía 
inusitada, fue mágico. Los anteriores oradores 
habían estimulado la aflicción; Palma estimuló 
el patriotismo. l 

Continuó hablando unos minutos más, y el con- 
curso murmuró que el discurso más justo, más 
bello, más sentido, más digno del Secretario de 
Guerra heroico, había sido el de Ricardo Palma. 

Al salir la multitud del local, victoreó a Galvez 
con estruendo. į Gálvez, efectivamente, vivia.... 
vive! 
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¡¡SOIS, SEÑOR, LA CABEZA 
DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD!! 


(Para Carlos Arenas y Loayza). 


Era la época del gobierno arzobispal de Mon- 
señor García Naranjo, cuyo secretario, como es 
sabido, fue Monseñor Belisario A. Philipps. 

Agobiado por la edad y antiguas dolencias, el 
Arzobispo comisionó a su Secretario para que 
practicase la visita pastoral a determinados pue- 
blos de las provincias de Yauyos y ¡Cañete, na- 
turalmente con amplias facultades episcopales. 

Hacía largo tiempo que muchos de tales pue- 
blos anhelaban por esta visita; y cuando tuvieron 
conocimiento de élla, cada población hizo sus 
preparativos para el recibimiento del digno vi- 
sitante. 

Llegó Monseñor Philipps a un poblacho del 
sur de Lima, en donde la recepción trasuntó la 
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gran dosis de fe de ese pueblo. Los vitores, los 
arcos triunfales, etcétera, no tuvieron economia 
alguna. 3 

Comisionado para dar la bienvenida al ilustre 
eclesiástico, fue el maestro de la escuela, quien 
buscó en su apolillado Diccionario las frases más 
rimbombantes, a fin de que el discursillo no re- 
sultase cualquier cosita.... 

Y he aqui que el bueno del maestro, dijo a 
Monseñor Philipps, entre otras galantes expresio- 
nes, ésta, colosal: 

— Saludo en su señoría ilustrisima, al dig- 
nísimo representante del incomparable arzobispo 
de Lima, doctor Pedro M. García y Naranjo... 
sois, Señor, la cabeza de la Santísima Trinidad...! 

Hombres y mujeres aplaudieron, hasta con ra- 
bia, tan estupenda figura retórica del talentoso 
maestro de sus hijos.... 
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LA TOPOGRAFIA DE APURIMAC. 


(Para Enrique Martinelli). 


Gobernaba la Republica el Ingeniero don Eduar- 
do López de la Romaña, y conversaban en el Pa- 
lacio de Gobierno, el Jefe del Estado — quien, di- 
cho sea de paso, fue ingeniero inglés, — el Direc- 
tor General de Correos y Telégrafos, Capitan de 
Navio D. Camilo N. ‘Carrillo, y el Coronel D. Do- 
mingo J. Parra que, al sofocar a los indios su- 
blevados de Huanta, habia adquirido notoriedad. 

La charla giró en torno a la construcción de 
líneas telegráficas en el departamento de Apurí- 
mac, y Carrillo, ante el mapa del Perú y provis- 
to de un fino compás, quería convencer a Su Ex- 
celencia y a Parra, de. que entre el punto A y el 
B, la distancia era mucho menor que entre B y 
C, pues así se lo hacía ver el compas..... 

— No conoce Usted las serranías, Comandante, 
— dijo Romaña. 


90 


— ¡Claro...! — exclamó el Coronel demócra- 
ta. — ¡Un marino mide distancias con el com- 
pás, pero el que conoce los Andes, el que ha ba- 
jado hasta lo profundo de las quebradas y ha 
caminado por interminables laderas....... , no 
puede medir distancias con un compás! 

El Presidente Romaña agregó: 

— Pero Usted, Coronel Parra, conoce el de- 
partamento de Apurímac... Explíquenos cómo 
es la topografía de aquéllo. 

El Coronel paseó los ojos por sobre el escri- 
torio presidencial. Filosóficamente cogió un pa- 
- pel, y después de arrugarlo nerviosamente entre 
ambas manos, lo tiró al suelo, y apuntando con 
el índice, exclamó: 

— ¡¡Ahí tienen Ustedes la topografía de Apu- 
rimac!! 


91 


EN DONDE MANDAN LAS GORRAS | 
Y EN QUE PARTE LOS BONETES. 


Gobernaba al Perú el General D. Andrés A. 
Caceres, y era Rector del Seminario Mayor de 
San Toribio, Monsefior Pedro Garcia Naranjo, 
Canónigo del coro metropolitano y más tarde Ar- 
zobispo de Lima. 

Uno de los alumnos del Seminario, deudo cer- 
cano del Presidente de la República, muchacho 
sumamente travieso, dio tántos dolores de cabeza 
a los profesores e inspectores de las aulas tori- 
bianas, que se hizo imperativa su expulsión. 

Contrariáronse muy de veras Su Excelencia y 
la familia del joven castigado; y Cáceres, a fin 
de tranquilizar a todos, llamó a uno de sus ede- 
canes o ayudantes de campo, indicándole que ha- 
blara con el Rector del ¡Seminario y muy atenta- 
mente le manifestase que vería con suma com- 
placencia un acuerdo del cuerpo directivo y do- 
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cente del instituto, que propendiese a readmitir 
al alumno expulsado. 

Dios sabe qué clase de infulas se gastaria el 
comisionado de S. E. el Presidente Cáceres en 
la entrevista con el Dr. García Naranjo, que su- 
blevó -el ánimo de éste, y le impulsó a dar el si- 
guiente recado para quien lo enviase; 

— ¡Diga Ud. a Su Excelencia, que las gorras 
mandan en los cuarteles, y los bonetes aquí! 
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AGUDEZAS DEL GIRARDIN PERUANO. 


Gobernando ya tranquilamente don Nicolas 
de Piérola, y en feliz consorcio demócratas y 
civilistas, se inició el reparto de los puestos pú- 
blicos, entregándolos a hombres de valer y sin 
hacer distingos de colores de partido. 

El antiguo jefe del civilismo, discutible y te- 
mido Ministro antaño, doctor don Francisco Ro- 
sas, fue nombrado Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en Buenos Aires. 

El antiguo demócrata, doctor don Melitón F. 
Porras, que había servido como diplomático y que 
después tomó participación sustantiva en la re- 
volución contra Cáceres, fue designado Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
Santiago de Chile. 

El principe del diarismo, don Andrés Aveli- 
no Aramburú, en la sección “Mentiras y Can- 
dideces” de su reputadísima “Opinión Nacional”, 
comentó ambos nombramientos así: 

“Cosas de S. E”. | 

A la Argentina manda rosas; 

a Chile, porras!” 
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EL ESCRITOR CHILENO 
ARMANDO DONOSO Y NUESTROS 
FONDOS PLEBISCITARIOS. 


(Para Carlos G. de Menchaca). 


Navegando por estas costas el reputado es- 
critor chileno Armando Donoso, desembarcó en 
el Callao y vino hasta Lima, uno de los días de 
Julio de 1925, en las horas precisas en que gru- 
pos de señoritas bellas y distinguidas, vendían en 
las calles discos de cartulina con la efigie de Grau 
o Bolognesi para acrecer los fondos destinados al 
Plebiscito. 


Haliábase Donoso en camino por una calle ad- 
yacente al Panóptico, cuando un grupo de damas 
le detuvo. ; 

— Caballero, ¿quiere Ud. dar algo para incre- 
mentar los fondos destinados al Plebiscito? 
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Y sin dejarle tiempo para nada, ¡zás! pren- 
diéronle en la solapa la insignia peruana, vién- 
dose el chileno precisado a entregar su óbolo. 

Cuenta él mismo, en cierta crónica que publi- 
có “El Mercurio” de Santiago (9 de Agosto de 
1925), que 0só preguntar a una de las limeñas 
del grupo: 

— ¿También los extranjeros de tránsito de- 
ben dar para la colecta? 

— Indudablemente. 

— ¿De cualquier país que sean? 

— Si, por cierto... ¿Ustedes son argentinos? 

— Somos chilenos, señorita.... 

— ¿Chilenos? No, no puede ser, Ustedes son 
argentinos, argentinos.... 

Y Armando Donoso, lo mismo que sus com- 
pañeros de viaje, siguieron su marcha.... des- 
pués de oblar para el Perú. 
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LAS DISTRACCIONES DEL DOCTOR 
VILLARREAL. 


Cuentan que hace unos quince años, el sabio 
matematico doctor Federico Villarreal — que 
residía en la ciudad de Barranco, — salió de su 
casa, como de costumbre, una manana, para to- 
mar el carro eléctrico que le trajese a Lima, a 
fin de dictar sus cursos en la Facultad de Cien- 
cias y en las Escuelas Naval y de Ingenieros. 

Bien pronto le informaron que, por haberse 
declarado en huelga los conductores y motoris- 
tas de las empresas eléctricas, no había comuni- 
cación con la capital de la República. Y como, 
efectivamente, tenía mucho que hacer en esta ciu- 
dad, decidió efectuar el viaje en el cochecito de 
San Francisco, que consiste en ir a ratos a pie 
y a ratos andando. 

Bajo el inseparable sombrero de copa, la cabe- 
za pensativa inclinada, indiferente al espectácu- 
lo de la naturaleza, las manos llevadas hacia 
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atrás, nuestro caviloso sabio anduvo y anduvo, 
cuadras, hectómetros, kilómetros, con paso mo- 
nótono, y siempre cabizbajo. Ganoso de inspira- 
ción para resolver un arduo problema de altas 
matemáticas, maquinalmente sacó un cigarrillo, 
y al encender el fósforo para lanzar las prime- 
ras bocanadas de humo, el viento apagó el fue- 
g0....... Entonces, Villareal dió media vuelta, 
encendió un segundo palito de fósforo, consiguió 
su objetivo, y siguió la marcha, meditando y me- 
ditando como seguramente lo hizo Arquimedes 
para incendiar la escuadra que bloqueaba a Sira- 
cusa. | 

Al cabo de algún tiempo, observó las primeras 
casas, pavimento urbano en las aceras... Levan- 
tó los ojos, y..... asustadísimo, exclamó: 

— ¡Caalmente... caalmente!... Pero si yo he 
salido del Barranco para ir a Lima... ¿¡(Cómo 
me encuentro ahora en Barranco otra vez? 

El ilustre matemático no recordaba la media 
vuelta que hubo de dar para encender el tabaco... 
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EL HOMBRE QUE EXPUGN6 LA PLAZA 
DE VALDIVIA. 


(Para Félix Soto). 


Siendo simple Alférez, y muy joven, el General 
Francisco Vidal, oriundo de Supe, sirvió en Chi- 
_ le — durante la lucha por la independencia de 
ese país — a órdenes de Lord Cochrane. 

Fue uno de los que concurrieron al asalto de 
la plaza fuerte de Valdivia, que hallábase en po- 
der de los realistas que obedecían al Mariscal 
Osorio y a Marcó del Pont. 

Cochrane, siguiendo el plan que se tenía tra- 
zado, dispuso lo conveniente para la captura de 
nueve fuertes, resguardados por ciento veintiocho 
cañones. 

La empresa era sumamente riesgosa, y sólo el 
éoraje, el valor temerario, estimularía a los su- 
bordinados del bravo británico. 
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- Éste dispuso todo, de manera que sus más va- 
lerosos oficiales dirigiesen los pelotones de gente. — 
Uno de los bravos oficiales que contribuyeron 
al éxito del plan, fue Vidal, quien dirigiose a sus 
tropas, arengandolas de esta original manera: 
— ¡Muchachos!.... ¡Donde entra mi gorra, 
entro yo! | 
Y arrojándola al interior del fuerte, cumplió 
literalmente lo dicho en su vibrante proclama. 
Años después, fué Presidente del Perú. 
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UN DETALLE DEL ARZOBISPO LISSON 


(Para Guillermo Basombrio). 


Una tarde, hace algunos afios de ésto, dijose 
en la ciudad de Huánuco: 3 

— “Por el camino de la montaña viene el Obis- 
po de Chachapoyas”. 

Tal aseveración equivalía a decir: Viene un 
héroe, un hombre de leyenda, afrontando percan- 
ces colosales, inauditos.... 

Para recibir al ilustre prelado que con hechos 
de tal riesgo captábase la simpatía de los pueblos 
del tránsito, organizose una comitiva, formando 
en élla autoridades religiosas y civiles, amigos 
y admiradores, 

- A poco andar, los jinetes sorprendieron a dos 
personas montadas. Pero... de aspecto muy po- 
co episcopal. Nadie reconoció en uno de esos ji- 
netes al Obispo de Chachapoyas, Monseñor Emi- 
lio Lissón. 
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Sin embargo, alguien, viejo vecino de Arequi- 
pa, detuvo su rocín y ordenó hacer el alto... Dio 
la voz: “Ilustrisimo Señor”, y el Obispo de Ama- 
zonas se dió a conocer de todos. 

La bestia que montaba el augusto viajero, no 
era un corcel brioso y jadeante, sino uno de aque- 
llos seres sufridos, hermano en especie de aquél 
que figura en la Sacra Historia estrechamente 
vinculado con Balaam. No llevaba manteo mora- 
de, sino un humildísimo “ponchito” deshilacha- 
do y raído. Y la cabeza no estaba cubierta por 
sombrero provisto de cintajos que denunciasen 
su elevada investidura, sino por uno de ésos, de 
totora, de grandísimas alas, aparente para so- 
portar lluvias torrenciales. 

En tal forma hizo ostensible su modestia, sin 
quererlo acaso, el hoy Jefe de la Iglesia del Perú. 
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EL BRINDIS DE BARRAZA. 


El año de 1889 llegó al antiguo puerto pe- 
ruano de Iquique — ocupado por Chile en virtud 
del Tratado de Ancón — una de las naves de la 
marina argentina, comandada por el Capitán de 
Fragata Rivadavia. 

Entre los oficiales del buque, figuraba el más 
tarde Contralmirante y siempre grande amigo 
del Perú, don Manuel Barraza. 

Vivían en aquellos momentos, tanto la Argen- 
tina como Chile, días de armonía, pues lo relacio- 
nado con la Patagonia había sufrido un ligero 
paréntesis en su larga, áspera y siempre amar- 
guísima controversia. Así, pues, el arribo de la 
nave argentina dio margen a numerosas fies- 
tas, por parte de los chilenos, agasajando a sus 
visitantes. 

Una de tales fiestas fué un gran banquete, al 
que concurrieron no sólo los jefes y oficiales ar- 
gentinos, sino muchos elementos extranjeros del 
vecindario de Iquique. 
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Después de los discursos de protocolo, el ofi- 
cial de marina Barraza, levantose, copa en ma- 
no, y, con voz reposada y solemne, dijo: 

— Señores: Brindo por el héroe del Pacífico... 
¡Por el Almirante Grau! 

Dicho ésto reocupó su asiento. Tras el mutis- 
mo vinieron las interpelaciones... y el banquete 
terminó “a capazos”. 
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LAS CREDENCIALES DIPLOMATICAS 
DEJADAS EN PARÍS. 


(Para César Valdés). 


Cuando, en 1920, iba el Dr. Mariano H. Corne- 
jo a ser recibido oficialmente por el Presidente 
de Francia, M. Paul Deschanel, encontrábase el 
Poder Ejecutivo en el Castillo de Rambouillet, a 
poca distancia de París. 

Ese mismo día, Deschanel debía recibir las 
credenciales, tanto de ‘Cornejo, Ministro Pleni- 
potenciario del Perú, como del nuevo represen- 
tante diplomático de Austria. 

Avisado el Dr. Cornejo por los miembros del 
Protocolo, preparose convenientemente, con va- 
rias horas de anticipación, y firmemente conven- 
cido estaba de que la “pose”, la voz, el acicala- 
miento de sus ropas, etc., etc., impresionarian 
muy bien. 


105 


Llegó el instante señalado. Cornejo, ceremo- 
nionísimo, apareció ante Deschanel y los altos 
funcionarios que rodeaban al Mandatario de Fran- 
cia, y comenzó a dar lectura, en francés muy bien 
estudiado, al discurso de presentación de las 
credenciales. ... Se inició con brillo, y siguió ha- 
blando maravillosamente, en el severo silencio 
del Palacio. 

Pero, hete aquí, que tropieza, de pronto, D. 
Mariano: 

— “Al entregar a Vuestra Excelencia estas le- 
tras credenciales que me acreditan....” 

Busca en todos los recovecos de su casaca la 
carta autógrafa del Presidente Leguía, y su me- 
moria recibe en aquel momento un rayo de luz... 
¡La autógrafa se había quedado en París, en uno 
de los cajones del escritorio..... ! 

¡ Y él, que todo lo habia tenido listo para dar 
el gran golpe de efecto! 
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UN ENCUENTRO DE BOLOGNESI 
Y GRAU EN TIEMPOS DE LEGUÍA. 


(Para Toribio Alayza y Paz Soldán). 


En los primeros meses del segundo período 
presidencial del señor Leguía, salió una comi- 
sión parlamentaria a bordo de uno de nuestros 
cruceros, con el propósito de realizar investiga- 
ciones importantes, y recorrió parte del litoral. 

Presidió la comisión el señor Miguel Grau, se- 
nador por el Callao, y miembro de la misma fue 
el senador por Piura, don Alberto Franco Echean- 
día. 

Cuando el crucero llegó al puerto de Paita, 
las autoridades y vecinos notables constituyé- 
ronse a bordo del buque, a fin de saludar a los 
viajeros. Entre los notables, figuraba, como es 
lógico, el Alcalde, quien fue presentado, muy pro- 
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tocolarmente, por el sefior Leigh, diputado por 
Sullana, a la comitiva, con estas palabras: 

— Voy a presentarle al presidente de la Co- 
misión parlamentaria... Le presento al señor 
Alcalde de Paita... e i 

Tras la ceremoniosa inclinación de cabeza vi- 
no el apretón de manos, y todos los circunstantes 
oyeron: 

— ¡Grau! 

— j Bolognesi! 

El Alcalde era don Federico Bolognesi, cerca- 
nísimo deudo, si no hijo del mártir de Arica. 

El presidente de la Comisión era hijo y homó- 
nimo del mártir de Angamos. 
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DON NICOLAS Y DON RICARDO. 
(Para Mario Luque). 


Muy ostensible fue la cordial amistad que ligó 
a Piérola con D. Ricardo Palma. 

Juntos militaron varias veces en política, y sus 
devociones fueron bastante homogéneas. 

Cuando, después de triunfar la coalición de 
partidos, D. Nicolás fue elevado a la Presidencia © 
de la República, Palma — “el Bibliotecario men- 
digo” — se propuso aprovechar la ocasión para 
obtener del amigo y del Gobernante, el apoyo 
fiscal a fin de dotar al instituto que dirigía, del mo- 
biliario indispensable y arreglar con decoro el 
salón de la Dirección y otras salas del vetusto 
edificio de la calle de Estudios. 

En varias ocasiones hizo Palma su tentativa, 
y otras tantas recibió esperanzas y promesas. 

Don Ricardo exasperábase, viendo que los nú- 
meros de “El Peruano” no tenían cuándo publi- 
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car el decretito que habia estado gestionando. Sin 
embargo, por aquello de “la gota continua....”, 
volvía a la carga, con todos los bríos de la juven- 
tud. Mas, la consecuencia era otra sonriente pro- 
mesa del Mandatario y un apretón de manos lle- 
no de efusión y afecto..... 

Cierto día se le anunció a Don Ricardo que el 
Excmo. Sr. de Piérola se alistaba a visitar la Bi- 
blioteca Nacional. El glorioso tradicionista se fro- 
tó las manos, y vio ya realizados sus ideales. 

Desde muy temprano se limpiaron los patios, 
corredores y salas, con gran meticulosidad, y.... 
fueron escondidas las sillas de la Dirección, de- 
jándose en el despacho solamente la poltrona en 
que descansaba su cuerpo D. Ricardo mientras 
registraba el arcaico material de que se servía 
para el pergeño de sus sabrosísimas “Tradi- 
ciones”. l | | 

Cuando ya todo el “coup de théatre” estuvo 
expedito, se presentaron en la vieja casona his- 
tórica, el Presidente señor de Piérola, algunos 
miembros de su Gabinete, un conjunto de repre- 
sentantes de ambas cámaras y periodistas. 

Muy ceremonioso, Palma recibió a todos, les 
hizo pasar a su despacho y, ofreciendo el único 
asiento disponible, a Su Excelencia, dijo a los 
demás: 

— Los señores excusarán que los mantenga 
de pie.... Estamos tan mal de recursos, que ni 
un par de sillas hemos podido.... 

Piérola que, al vuelo, comprendió la estrata- 
gema de su viejo amigo, le interrumpió con aque- 
lla su benévola sonrisa: 

— No se preocupe el señor Don Ricardo, que 
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ni los senores ni yo hemos venido a contemplar 
el estuche sino la joya.... | 

Surgieron las bromas, irrumpieron las risas. 
El Jefe del Estado formuló nuevas promesas y. 
abur! 

La. visita se izo: y Palma, cuando se reti- 
raron todos, exclamó: 

— ¡Este perinola es muy vivo....! ¡Cómo me 
frustró tan hermoso plan! 
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CUESTIONES QUE SE RESUELVEN 
A CANONAZOS. 


El día primero de Mayo de 1866, presentose 
en la casa particular de don Manuel Pardo, Se- 
cretario de Hacienda del Dictador Coronel Ma- 
riano Ignacio Prado, la Reverenda Madre Supe- 
riora de las hijas de San Vicente de Paúl. 

Después de breve cumplido a guisa de introito, 
la religiosa dijo al joven Secretario: 

— Señor Pardo: Muchas damas de esta capital 
y yo, nos hemos hecho el propósito de ir a bordo 
de la escuadra española, a fin de hablar:con Mén- 
dez Núñez y decirle que su conducta nada tiene 
de caballeresca ; y que, al contrario, es horrible... 
Tal vez, señor ¡Secretario, nos escuche el jefe es- 
pañol y podamos nosotras evitar la gran carni- 
cería, la gran matanza que va a haber. 

Pardo escuchó con atención profunda a la re- 
ligiosa, y moviendo enérgicamente la cabeza, res- 
pondiole : 

— Reverenda Madre: Agradezco en nombre 


112 


del Supremo Gobiernio el noble propósito de Us- 
tedes. Pero... hay que desengañarse... ¡Estas 
cuestiones sólo se arreglan a cañonazos! 

¡ Y efectivamente, a cañonazos se resolvió, al 
siguiente día, lo que dio en llamarse “la cuestión 
española”! 
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LA ORATORIA DE LUCIANO BENJAMIN 
CISNEROS. | 


Orador de inmensa talla fue el tribuno boli- 
viano D. Mariano Baptista, quien ocupó la Pre- 
sidencia de su patria y gozó de la admiración de 
sus connacionales, sobre todo por su verbo. 

Tánto se le admiraba, que algunos chauvinis- 
tas decían que Emilio Castelar era “el Baptista 
español”. 

En cierta manifestación oficial habida en La 
Paz, siendo Jefe del Estado el Sr. D. Gregorio 
Pacheco, habló a instancias de éste, el tribuno 
Baptista, en presencia de diplomáticos extran- 
jeros y de gran tren de altos funcionarios, 

La ovación al orador fue estruendosa.... 

Concluído el banquete, S. E. el Presidente Pa- 
checo, de pie, rodeado de D. Benicio Alamos Gon- 
zález, Ministro de Chile, D. Teobaldo Elías Cor- 
pancho, Encargado de Negocios del Perú, y otros 
representantes de naciones amigas, interrogó al 
Ministro chileno: 
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— ¿Y...... excelentísimo señor Ministro,... 
qué le ha parecido la oratoria de nuestro gran 
tribuno..... ? ¿No es, según aquí creemos, el 
` primer orador de la América latina? 

D. Benicio Alamos González guardó silencio 
breves instantes, y a su vez formuló interroga- 
ción: 

— ¿Me permite $. E. que le hable francamen- 


— i, lo deseo. 

— Pues bien, en mi concepto, el más grande 
orador de estos países, es D. Luciano Benjamín 
Cisneros, peruano, a quien admiro cordialmen- 
te.... El segundo, es un compatriota mío, Isido- 
ro Errázuriz.... El tercero.... es el señor Bap- 
tista! 
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LO QUE NUNCA OLVIDARON LOS 
INGENIEROS DE MEIGGS. 


(Para Vitold de Szyslo). 


Viajaba en un carro confortabilisimo el gran 
contratista norteamericano don Enrique Meiggs, 
a fin de verificar una inspección minuciosa de 
los trabajos del ferrocarril a La Oroya. Acompa- 
ñaban al célebre millonario, varios de sus pin- 
cipales ingenieros. | 

Al llegar a cierto punto dificil, Meiggs quiso 
rectificar unos cálculos, y como hubiera dejado 
en Lima su libreta y muchos menesteres de uso 
diario, dirigiose al grupo de ingenieros que for- 
maban algo así como su estado mayor, pidiéndo- 
les un lápiz. Todos buscaron en sus bolsillos y 
maletines, y ninguno pudo proporcionarle al con- 
tratista lo que quería. 

D. Enrique guardó silencio, y después de un 
buen rato sacó de una maleta algunas botellas de 
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cerveza, y palpandose los bolsillos con cierto ai- 
re de mortificación, exclamó : 

— ¡Hasta el tirabuzón lo olvidé en Lima! 

— ¡Yo tengo tirabuzón!, — dijo uno de los in- 
genieros. 
-= — ¡Yo también tengo! 

— ¡Y yo, qué iba a olvidarlo! — prorrumpie- 
ron los demás. 

Meiggs sonrió. Contó nueve tirabuzones, y dijo, 
descorchando la botella: 

— Se concibe que mis ingenieros no porten lá- 
piz consigo..... Pero, ¿cómo olvidar lo esencial 
para la trasiega del cerveza? 
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EN MANOS DE PERUANOS, NADA SE 
PIERDE, MONSENOR. 


(Para el P. Alegre). 


En pleno plebiscito de Tacna y Arica, produ- 
jéronse diversos episodios que, con el transcurso 
de los años, adquirirán, al ser referidos, caracte- 
res de leyenda. 

Hay algunos, empero, elocuentísimos, y que 
vale la pena consignarlos ya en esta colección. 

Paseaba un día por la ciudad altiva del Mo- 
rro legendario, el Obispo chileno don Rafael Ed- 
wards, junto con otros miembros conspicuos del 
personal adversario nuestro que hacía activa 
campaña en el plebiscito, hasta frustrarlo. 

De pronto, un ventarrón arrebató al purpura- 
do chileno, su capelo elegantísimo. Cayó en tie- 
rra, y rodando, rodando, impulsadó por el aire 
fuertemente movido, fue a dar muy cerca del 
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punto donde se hallaba el actual Guardian de los 
Franciscanos de Lima, a la sazón Capellán de 
la nave plebiscitaria del Perú, R, P. Fray Teófi- 
lo Belmont, quieñ se inclinó a recogerlo y gen- 
tilmente aproximose a Monseñor Edwards para 
entregárselo. 

El Obispo chileno y Vicario General Castrense, 
ceremonioso, entre venias y reverencias, recibió 
la prenda fugitiva, diciéndole al humilde religio- 
so del Perú: 

— Mil y mil gracias, reverendo padre... Ya 
creí que iba a perder mi sombrero.... 

Fray Belmont, exquisitamente galante, inte- 
rrumpió el discurso del Obispo in partibus: 

— Imposible, Monseñor... Cayendo en ma- 
nos de peruanos, nada se pierde.... 


119 


AGUDEZA DE UN TORIBIANO. 


Habia en el Seminario de Santo Toribio — en 
los tiempos del Arzobispo Monseñor Orueta y 
Castrillón — cierto estudiante que, más que al 
prebisterado, parecía aspirar a la diplomacia, 
pues nunca afirmaba una cosa, y sistemática- 
mente respondía a todo: 

— Según y conforme.... 

Aquel “según y conforme” llegó a hacerse cé- 
lebre, causándole al joven seminarista no pocas 
burlas de sus compañeros y de algunos de sus 
mismos profesores. 

Con ocasión de determinada festividad, pre- 
sentóse en el local del Seminario el jefe de la Igle- 
sia peruana, al que, ceremoniosamente, paseáron- 
lo por todos los salones y corredores, haciendo el 
propio Rector la ilustración necesaria a cada 
detalle. 

Naturalmente, se ofreció hablar del alumna- 
do, y el señor Arzobispo supo que allí estaba el 
célebre estudiante del “según y conforme”, mos- 
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trandose interesadisimo en conocerle y picado del 
deseo de “tomarle de la cabellera”.... 

Cuando apareció el seminarista ante el suce- 
sor de Santo Toribio, Monseñor Orueta sonrió 
socarronamente y dijo al estudiante: 

— Conque... “según y conforme”.... Va- 
mos, hijo, creo que se te atribuye tal estribillo, 
y que cuando debes dar una respuesta rotunda 
no cabe aquello de.... “según y conforme”. ¿No 
es verdad?... Y si no, vamos a cuentas... ¿Po- 
drías tú, a falta de agua cristalina, bautizar a 
un moro, con caldo....? 

El seminarista meditó unas segundos, recu- 
peró ánimos, pues se hallaba “empavado”, y con 
voz enterota, respondió de este modo, que dejó 
atónito a Su Ilustrísima : 

_— Según y conforme.... Si se trata del caldo 
que nos dan en el Seminario, no habría inconve- 


niente en hacer el bautizo..... Pero si es aquel 
caldo que debe tomar vuestra señoría ilustrisi- 
MA...., por ningún motivo.....! 
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LA BANDERA DE BOLOGNESI. 


(Para mi primo Jorge). 


El 13 de Abril de 1923 fueron sepultados, aquí 
en Lima, los restos de la tacneña doña Clara 
Henríquez de Povedo. 

Clara Henríquez desempeñó papel notable en 
la Guerra del Pacífico. 

Tacneña, como queda indicado, trasladose a 
Arica, para buscar en el Morro los restos del 
bravo Coronel don José Joaquín Inclán, que su- 
cumbió en la jornada gloriosa. 

Antes de constituírse en el teatro del sacrifi- 
cio, Clara visitó, en la prisión, a don Juan José 
Vildoso, que había sido asistente y ahijado de 
Inclán, pidiéndole datos seguros a fin de hallar 
los restos que afanosamente deseaba rescatar. 
Vildoso, lo primero que hizo fue mostrar a Cla- 
ra el pabellón bicolor que, corriendo grandes pe- 
ligros, llevaba él consigo, y que necesario era po- 
ner a salvo. 
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‘Ese pabellón era nada menos que:la bandera 
que habia flameado en la carpa del estado ma- 
yor de Bolognesi. 

Desde tal instante, Clara Henriquez fue una 
heroína. Oculté el lábaro patrio entre sus vesti- 
duras, y por el momento abandonó el propósito 
de buscar los restos del Coronel Inclán. 

Esa bandera fue entregada al Museo de His- 
toria Nacional cuarenta años después, en cere- 
monia solemne, y religiosamente la conserva el 
Director, señor Gutiérrez de Quintanilla. 
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LA PSICOLOGÍA DE LUNA PIZARRO. 


Simón Bolívar conoció muy a fondo el carácter 
veleidoso e intrigante del orador y eclesiástico 
arequipeño D. Francisco Javier de Luna Pizarro. 

Hombre de talento, de concepciones magnifi- 
cas, pero insaciablemente ambicioso, fue admi- 
rador del genial caraqueño al principio. Algo más 
tarde, no habiendo ocupado la situación altísima 
a que aspiraba, dio a conocer su antipatía profun- 
da hacia el Libertador. Y así, después de enviarle 
una larga carta en la que rendidamente expreso- 
le admiración, se puso a proteger candidaturas a 
diputados, de personajes como D. Pío Tristán, 
D. Manuel Cuadros y otros, que no se distinguie- 
ron en años precedentes como adictos a la causa 
de la Emancipación americana. 

Por todo ésto, Bolívar exclamó un día, refi- 
riéndose a Luna Pizarro: 

— Este cleriguito no quiere destinos; no quie- 
re sino manejar a aquellos que están bien colo- 
cados.... ¡Poca cosa quiere el arequipeño! 
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EL GENERAL PAEZ Y EL CABALLO 
PERUANO. 


(Para Luis Duany Griñán). 


Encontrándose en Lima el legendario “llanero” 
y ex-Presidente de Venezuela, General José An- 
tonio Páez, salió una vez a caballo, para dar un 
ligero paseo por la carretera que conduce al 
Callao. 

Asustose el bruto que montaba, con un convoy 
del antiguo ferrocarril inglés, y arrojando al ji- 
nete a tierra, escapó desbocado, a carrera loca. 

Páez, con varias heridas en el rostro, se retiró 
a su alojamiento, siendo asistido por su compa- 
nero inseparable, el Coronel Antigüedad, y por el 
reputado galeno Dr. Rafael Grau. 

Estando con éllos, le visitó el distinguido in- 
ternacionalista colombiano, Dr. D. Teodoro Va- 
lenzuela, a quien, despechadísimo, dijo el héroe: 

— No es nada... El pobre caballo no tuvo la 
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culpa. Si hubiese sido un potro colombiano, me 
habria pateado. Pero estos caballitos peruanos 
son unos infelices Stet 

¡Páez ignoraba que los caballitos infelices de 
Santa y de Barranca, dieron el triunfo de Junín! 
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LA ESCUELA DE OBSTETRICIA 
DE SANTIAGO. 


(Para el Dr. Leónidas Avendaño). 


Doña Carmen Frigmann, fundadora, en Chile, 
de los estudios de Obstetricia, falleció en San- 
tiago el año de 1910, dejando el grato recuerdo 
de su talento y de sus entusiasmos patrióticos. 
_ Dama hermosa y hábil, vino de Chile, atraída 

por la reputación del doctor Acuña, y matricu- 
lose en la Escuela de Obstetricia, o “Materni- 
dad”, que funcionaba en el local de la calle de 
San Andrés. 

Bajo la dirección del mencionado Dr. Acuña y 
de la maestra de práctica señora Martínez de 
- Carrillo, hizo la Frigmann sus estudios comple- 
tos, hasta obtener el anhelado diploma. 

Quedose en Lima a ejercer la profesión; y cuan- 
do entraron a esta capital sus compatriotas, fue 
una de las primeras en presentarse ante el Gene- 
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ral Manuel Baquedano, quejándose de haber su- 
frido muchos perjuicios por los apedreamientos 
de su casa, situada en la poco limpia calle de la 
Barranquita. | 

Baquedano, que no tuvo pies de plomo, ordenó 
que de los dineros fiscales del Perú se tomasen diez 
mil soles y se le entregaran a la “paisana”, quien 
ciertamente, jamás fué ultrajada ni recibió las 
“pedreas” que amargamente decantó. 

Viendo doña Carmen cuan fácil era conseguir 
algo de “su General Baquedano”, y recordando 
que “ante todo era chilena”, visitó al General en 
otra ocasión, pidiéndole nada menos que... el 
saqueo de nuestra Facultad de Medicina, a fin 
de.... establecer en Santiago una Escuela de 
Parteras, con nuestro espléndido museo como ba- 
se, y ofreciéndose ella a dirigirla. 

Como lo pidió doña Carmen, procedió don Ma- 
nuel. 

Todo lo extraído de la Escuela de San Fernan- 
do, fue llevado a la patria de Carmen Frigmann, 
y Carmen estableció la suspirada Escuela en San- 


¿Por qué olvidar este curioso episodio....? 
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EL GOBIERNO VE DE LEJOS...... 


(Para Guillermo Sánchez G.). 


El 20 de Octubre de 1860 se realizó en una de 
las caletas de la isla de San Lorenzo, la prueba 
del dique de madera construído por don Tadeo 
Terry, cesionario de don Vicente Domínguez. 

El dique desplazaba 178 toneladas, y debía re- 
cibir para inaugurarse, a la fragata “Apurímac.” 

Aquel día, desde las primeras horas, hubo gran 
revuelo y signos de júbilo en el Callao. Gran 
cantidad de vehículos trasladaban a los curiosos 
de Lima al vecino puerto, y embarcaciones pe- 
queñas y grandes, vistosamente engalanadas, re- 
corrían la bahía. 

El Jefe del Estado, don Ramón Castilla, pre- 
sentose, de pronto, con su séquito de militares y 
políticos, y tomando una embarcación pequeña — 
pues manifestó que no iría al dique mismo, — 
se preparó a presenciar la ceremonia. 
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La prueba se inició ante la espectación de mi- 
llares de almas. La fragata “Apurímac”, lenta- 
mente, con gallardía, inició su entrada al dique... 
Mas, a lo mejor del levantamiento, tumbose el 
barco del lado opuesto del apuntalado; cedió con 
violencia, y lleno de perforaciones el casco de 
la fragata, hundiose en las profundidades del mar, 
junto con la enorme masa flotante que se inaugu- 
raba. | | | 

Ya es de suponerse la sensación que el trágico 
fenómeno produciría en todos los ánimos. 

Como consecuencia de la desgracia, perecieron 
más de treinta personas, entre ellas el Coronel 
Solares; y sufrieron graves contusiones: el Ca- 
pitán de Navío don José María Silva Rodríguez, 
comandante de la “Apurímac”; el Coronel Arísti- 
des Moya, el contador don Melchor Suárez y 
varios otros jefes, oficiales y tripulantes, entre 
los que figuraban el más tarde Vicealmirante 
Villavicencio, en aquel entonces simple guardia- 
marina, y los que también después llegaron a ser 
jefes prestigiosos de nuestra armada, don Arísti- 
des Vigil y don Juan B. Cobián. 

Con la catástrofe, el regocijo tornose en llanto 
y duelo, Y el Mariscal Castilla, en vista del de- 
sastre, con serenidad filosófica, exclamaba: 

— Bien... bien... en estos asuntos el Gobier- 
no ve de lejos.... sí.... de lejos..... | 
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EL PADRE ZAMUDIO Y EL NEGRO 
POETA. 


Existió in illo tempore, pero en época poste- 
rior a la de Maricastaña, un cierto Padre Zamu- 
dio, que se hizo célebre por su envidiable facili- 
dad para la versificación. 

A su conocimiento llegó la noticia de que un ne- 
gro con “tamaña jeta” le hacía competencia en 
las improvisaciones, y tánto y tánto habláronle 
del poeta negro, que se mortificó su amor pro- 
pio, haciéndose el propósito de conocer al rival... 

Hizo llamar al infeliz para que le pintase las 
paredes del oratorio; y mientras el hijo de Cam 
realizaba su trabajo, el Reverendo leía el oficio 
divino, pero mirando de soslayo al pintor, que en 
Silencio, le daba y le daba a la brocha..... 

No pudo más el Padre, y rápidamente dijole: 

— Negro.... me dicen que eres poeta.... 

El interpelado se quitó la gorra y contestó ipso 
facto: 

— ¡Y sin estudio....! 
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Y si no fuese por esta “jeta”, 
sería otro Padre Zamudio.... 

Grande, incomensurable fue la sorpresa del 
Reverendo, que apresurose a obsequiar al vate 
de color con algunas estampitas, y siempre pro- 
pendió a favorecerle, sin negarle su aprecio. 
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EL CARDENAL BENLLOCH Y EL 
TENORIO. 
(Para R. Valenzuela). 


Al siguiente día de ser oficialmente recibi-- 
do, el Cardenal D. Juan Benlloch y Vivó cons- 
tituyose en el cementerio general de esta ciudad, 
en donde hizo ofrendas a los héroes peruanos de 
la Guerra del Pacífico y a los soldados españoles 
que sucumbieron en las jornadas de la indepen- 
dencia. 

Allí, en el cementerio, pronunciaron hermosas 
y patéticas oraciones: el propio Cardenal, el Mi- 
nistro de la Guerra — que lo fue el doctor Ben- 
jamín Huamán de los Heros, — el socio de la Be- 
neficencia de Lima, don Juan Francisco Pazos 
Varela, y el Ministro de Relaciones: Exteriores, 
Dr. Alberto Salomón. 

Cuando todos ya alejábanse de la tumba de 
los héroes peninsulares, Monseñor Benlloch vol- 
vió hacia ella, exclamando con el tonillo que le 
fue peculiar, y parodiando a Zorrilla, el del “Te- 
norio” : - 

— ¡¡Héroes...!! Oíd al Perú: Si buena vida os 
quité, mejor sepultura os di.... 
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LITERATO Y BUHONERO. 


(Para Remigio B. Silva). 


Por muchos conceptos puede ser considerado 
como miembro de nuestra nacionalidad el renom- 
brado vate espafiol Fernando Velarde, que tanta 
influencia ejerciera sobre nuestros poetas román- 
ticos del siglo XIX y que fue maestro de Miguel 
Grau. | 

Refiérese que cierto día bajó de la nave en que 
viajaba, al puerto centroamericano de La Unión, 
y en una como bandeja de buhonero púsose a 
vender ejemplares de su libro “Cánticos del Nue- 
vo Mundo”. l 
-El joven poeta salvadorense Juan J. Cañas, to- 

mó uno de los folletos y, al hojearlo y encontrar 
correcciones manuscritas a los versos — que Ca- 
ñas juzgaba “sublimes”, — no pudo contener su 
protesta al oír de los labios del vendedor que él, 
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por su propia mano, efectuaba las correcciones 
aquéllas. | 

— Y usted... ¿quién es, que se atreve a co- 
rregir a un poeta tan inmenso? — interrogó el 
más tarde General Cañas. 

— Velarde, caballero,..... — balbuceó el ven- 
dedor, ofreciendo a otros transeuntes la nutri- 
tiva mercancía. 
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USES 


EL GENERAL ECHENIQUE Y LA 
PERRICHOLI. 


(Para A. M. León). 


Majestuosamente arrellanado en su carro de 
gala, paseaba una tarde — hacia la hora del cre- 
púsculo, — el Presidente de la República, Gene-_ 
ral José Rufino Echenique. 

Al llegar a la esquina que forman las calles de 
Santa Apolonia y Arzobispo, tropezó con el San- 
tísimo salido de la parroquia del Sagrario. 

Echenique detuvo su carroza y, recordando el 
legendario gesto de Micaela Villegas, bajó del 
vehículo, invitó al sacerdote a ocuparlo, y dio 
orden para que los soldados de la Escolta hicieran 
compañía al cura, rindiendo homenaje asi a la 
Hostia Consagrada. 

El General-Presidente plegose a la multitud de 
devotos, y escoltó también la carroza un buen ra- 
to; siguiendo después hacia Palacio, acompaña- 
do de sus dos grandes y finos canes que solían 
marchar al pie del coche presidencial. 
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CORONEL DE AFICION...... 


(Para Gustavo Sotolongo). 


Don Gaspar L.... fue un comerciante de la 
ciudad de Cajamarca, poseedor de una pequeña 
tienda con unas cuantas baratijas que, como es 
natural, no le daban lo suficiente para vivir. La 
fisonomía de don Gaspar, un si es no es parecidí- 
sima a la del General José Rufino Echenique, dio 
margen para que en la ciudad del Cumbe le die- 
sen el sobrenombre de “el Coronel”... ¡¡El Co- 
ronel L..... 1 decían las gentes cuando veíanle 
por la calle o tras el mostrador de su estableci- 
miento, atendiendo a los parroquianos. De otro 
lado, su edad, haciale hombre grave; y la gra- 
vedad de la fisonomía, le dio alguna fama de 
hombre de peso y seso. 

Pero si el negocio no le era suficiente para 
pasar la vida, el tresillo — según lenguas afi- 
cionadas a contar lo que los ojos vieran — sí lo 
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permitía, y aún con esplendidez. En la habitación 
posterior de la tiendecita, reuníanse D. Gaspar y 
muchos de los notables cajamarquinos, entre ellos 
don Miguel Iglesias y otros grandes aficionados 
a la baraja..... 

Llegó la guerra con Chile; pasó la época dolo- 
rosísima del 13 y el 15 de Enero; advino la re- 
sistencia admirable de La Breña... Y cuando 
el General Miguel Iglesias volvió a Cajamarca, 
reanudó bajo el auspicioso techo de “el Coronel”, 
su acostumbrado tresillo. 

Después de escrito en Montán el célebre Ma- 
nifiesto del General Iglesias, y proclamado éste 
Jefe Supremo de la República, tuvieron una con- 
ferencia inmediata el General y don Gaspar. 

— Ahora sí, mi amigo, va Ud. a ser Coronel 
de veras. Me he proclamado Jefe Supremo, y le 
nombro edecán.... Conque, ¡a vestirse el uni- 
forme! 

El ‘Coronel entre crédulo y escéptico, obede- 
ció a su amigo y antiguo contertulio, y, efectiva- 
mente, fue edecán de Iglesias, vino a Lima, acom- 
pañó al Jefe Supremo durante su administración, 
y a fe que lucía el.... coronelato. 
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LA PROEZA DE VILLAVICENCIO. 


y 


El 17 de Marzo de 1880, nuestra corbeta 
“Unión” rompió el bloqueo de Arica, siendo pri- 
mer comandante del buque, D. Manuel A. Villavi- 
cencio, que llegó a la altísima categoría de Con- 
tralmirante .Su segundo, fue el Jefe de la Armada, 
D. Arístides Aljovín. | 

La hazaña de la “Unión” conmovió de espanto 
' y llenó de zozobra a Chile entero. 

Uno de los diarios más acreditados de la época, 


“El Pueblo Chileno”, dijo: 


“Seamos francos, la aventura realizada por la 
Unión es un hecho que debe avergonzarnos; no 
vemos cómo puedan justificar su conducta los 
marinos que tomaron parte en él. Que estando co- 
gida en la boca del león, es decir dentro de Ari- 
- ca, cuya salida guardaban tres de nuestros þu- 
quues, haya podido salir libre a la luz del día y 
burlando a sus bloqueadores. Esto es inaudito! 
Esto no necesita comentarios, la aventura de la 
Unión es peor que un desastre real y efectivo”. 
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Aunque bastante mal escritas las palabras del 
diario enemigo, es necesario convenir en que son 
muy elocuentes, pues ponen de manifiesto la proe- 
za de Villavicencio, Aljovín y demás tripulantes 
de la corbetita de madera que se sumergió, con 
orgullo, en las aguas del Callao, a fin de no ser 
capturada baratamente por los invasores. 


140 


BARROS JARPA Y SU CONCIENCIA 
PERUANISTA. 


(Para Humberto F. Castro P.). 


Refiérese que el conocido politico y diploma-. 
tico chileno, varias veces Ministro de Relaciones - 
Exteriores, don Ernesto Barros Jarpa, fue en- 
viado como representante de su país a Montevi- 
deo, para presenciar la ceremonia de ascensión 
al mando, de un nuevo Presidente uruguayo. 

En uno de los banquetes oficiales tomó la pa- 
labra, y lleno de nerviosidad pronunció un dis- 
curso, 

Dios sabe qué castillos en el aire estaria for- 
jando, que, al concluir, quiso dar un golpe efec- 
tista, lanzando un estruendoso “¡Viva el Uru- 
guay ”...... 

Pero el pensamiento iba por un lado, la con- 
ciencia por otro y el lenguaje por el de más allá... 
Y ante la expectación de todos los diplomáticos 
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y altos políticos asistentes, en lugar del “viva”. al 
Uruguay, resultó diciendo: 

— ¡¡¡Viva el Perú!!! 

Aunque intentó rectificar ese grito del cora- 
zón, el vítor a la nación peruana llenó los ámbi- 
tos. El incidente comentose muchísimo, y don 
Ernesto Barros Jarpa hubo de escribir en su 
diario íntimo, algún día publicable: 


“Hoy, nuevamente, “he metido la pata”.... 
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UN CURITA DE MACATE. 


(Para Francisco F. Rodriguez). 


En el pueblecito de Macate, comprensión de la 
provincia de Huailas, hubo en 1880 y tantos, un 
cura que, cual sucede en las poblaciones pequeñas, 
administraba el cementerio del lugar. 

El párroco en cuestión, gallego de pura cepa, 
vestía hábitos más por servir al Diablo que por 
honrar a Dios y a su santa Iglesia, dicen los vie- 
jos macatinos. No ocultaba ésto nunca, El quería 
“amasar fortuna” y debía conseguirla.... “por 
la razón o la fuerza.” 

Procedió a dividir el cementerio en tres sec- 
ciones: “Cielo”, “Infierno” y “Purgatorio”. 

La tarifa para sepultar en el ‘Cielo era la más 
crecida. La del Purgatorio era bastante tolerable. 
El sepultamiento en el Infierno era gratuito. 

El deudo de un muerto se acercaba a la casa 
parroquial para cubrir los derechos, y discutía con 
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el cura, regateando el precio del entierro en el 
Cielo. Nadie queria que sus muertos amados fue- 
sen al Infierno. Y cuando algún mísero osaba 
è rogarle al cura un sitiecito en el Purgatorio, pero 
de balde, por no poder, de todas veras, abonar 
ni un centavo, el gallego, irritadísimo, echaba al 
solicitante gritándole como energúmeno: 

— ¡Linda cosa!.... No tienes plata, se te mue- 
re tu marido, y quieres que vaya siquiera al Pur- 
gatorio.... ¡¡Al Infierno, al Infierno trá, para 
que lo devoren las llamas! ! 
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CÁCERES EN BUENOS AIRES.. 


(Para el Coronel A. Lizares Quiñones). 


Derrocado el General Caceres por la coalición 
de partidos que encabezó don Nicolás de Piérola, 
hubo de salir del país, en Marzo de 1895. 

Tomó el rumbo hacia la Argentina. Y, a fin 
de no pisar tierra chilena, hizo uso de la vía del 
Estrecho de Magallanes. 

El día en que el guerrero glorioso llegó a la ca- 
pital bonaerense, fue objeto de monumental re- 
cepción, organizada por el doctor José León Suá- 
rez, quien, para entonces, era estudiante univer- 
sitario. 

La manifestación hízose, como explícitamente 
se advirtió, no al político caído sino “al peruano 
ilustre” que supo defender con valor y gran reso- 
nancia, el honor del Perú. 

Entre los agasajos, le fue ofrecido un banque- 
te, corriendo el discurso oficial a cargo del doc- 
tor, y en aquella época Coronel peruano, don Ro- 


145 


que Saénz Peña. Y fue tan patética la descrip- 
ción que de las proezas de Cáceres hizo el ilustre 
argentino, que cuando el ex-Mandatario peruano 
levantose para agradecer, “tenían ambas mejillas 
del veterano — dice Suárez — los rastros húme- 
dos de sas lágrimas”. 
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¡ALLÍ MISMO ME DESTAPO 
LOS SESOS. 


(Para Guillermo Correa). 


- Aunque no fue propiamente un militar de ca- 
rrera, el Coronel Francisco Bolognesi llegó a cons- 
tituirse en verdadero experto en asuntos de ar- 
tillería. | 

El Presidente Castilla, que — psicólogo al fin 
— sabia encontrar hombres para los cargos, co- 
-misionó a Bolognesi para que, constituyéndose 
en Europa, escogiera los cañones que deberían 
alimentar y acrecer nuestro parque. 

Bolognesi cumplió a conciencia su misión, y 
llegó a Lima muy satisfecho. 

Empero, la malquerencia, las malentendidas 
emulaciones, la envidia, o Dios sabe qué, llevó a 
algunos a murmurar cosas desfavorables acer- 
ca de las adquisiciones hechas por el ilustre ar- 
tillero peruano. 
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Herido su amor propio, solicitó del Ministerio 
de la Guerra que se realizasen las pruebas del 
material, y acudió al campo donde se hizo el en- 
sayo, provisto de una hermosísima pistola, di- 
ciendo: i 


— Estoy seguro de la excelencia de los cañones. 
Pero como la suerte me sea adversa, ¡allí mismo 
me destapo los sesos! 

Los cañones resultaron inmejorables. 
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UNA INTUICION DEL PADRE 
GUATEMALA. 


Cuéntase que Fray José Ramon Rojas de Je- 
sus Maria, mas comunmente conocido como el 
Padre Guatemala, hizo buena amistad, en Ica, 
con el Dictador Salaverry, y que dijo a éste en la 
mencionada población : | 

— Vea, General.... Un consejo voy a darle, 
aunque U. no lo pida. Espere Ud. al enemigo... 
Deje Ud., que ya vendrán a atacarle por aquí... 
La victoria le será fácil.... Pero si Ud. se obs- 
- tina en marchar al Sur, saldrá U. perdido. Y yo, 
amigo suyo, lamentaré lo que con Ud. va a ocu- 
rrir. Aunque.... sí, aún podré ver todo lo que 
se piensa hacer.... y tal vez tenga tiempo para, 
antes de morir, contemplar el derrumbamiento 
de estas anomalías.... 

El impetuoso Salaverry desoyó el consejo; fue 
fusilado. El Padre Rojas contempló la ascensión 
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de Santa Cruz. Y como el taumaturgo francisca- 
no sólo murió el 23 de Julio de 1839, a los seis 
meses de la batalla de Yungay, puede afirmarse 
que profetizó todo, hasta la oportunidad de su 
muerte. 
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AREQUIPENOS... ¡INSURGENTES!... 
. ¡QUE LA PAGUEN! 


(Para Scipión Llona). 


Cuando, el siete de Marzo de 1858 — después 
de siete meses de asedio y treinta y dos horas de 
combate, — el General Ramón Castilla entró a 
la ciudad de Arequipa, sublevada contra su Go- 
bierno por el General Vivanco, sintiose irritadí- 
simo y se propuso imponer “un ejemplar casti- 
go” a los rebeldes, castigo que sintiesen cuantos 
con el eterno conspirador simpatizaron. 

Con fechas 12, 14 y 17 de Marzo del año en 
cuestión, expidió decretos convirtiendo al depar- 
tamento de Arequipa en provincia dependiente 
directamente del gobierno de Lima; creó el go- 
bierno litoral de Islay con las dependencias del 
cercado de Arequipa, Camaná, Tambo y Quilca; 
suprimió la Corte Superior y todas las autorida- 
des de carácter departamental, y trasladó a Is- 
lay la Tesorería. 
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Alguien observole a Castilla todo ésto, y él, Ile- 
no de rabia, exclamó, entonces: 

— ¡Eh, insurgentes...! Sí... que vuelvan a 
entregarse al Cadetito.... ¡Porra!.... Ese me- 
quetrefe les ofreció hacerlos capital del pais.... 
Traidor.... sí..... traidor.... Que paguen su 
culpa... ¡Que la paguen!.... 

Mas, cuando se reunió el Consejo de Ministros, 
Castilla — ya sereno — no tuvo inconveniente en 
derogar cuanto decretase en Marzo, y expidió el . 
14 de Mayo una nueva resolución suprema, de- 
volviéndole a Arequipa su categoría de departa- 
mento, aunque subsistiendo la provincia nueva de 
Islay. Esto mereció la sanción legislativa. 
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LA DISCIPLINA DE LOS GRANADEROS 
RÍOPLATENSES. 


Cierto día, en su cuartel de campaña, pasea- 
ba a largos trancos el General don Juan Gregorio 
de las Heras, para entonces aún Coronel. Ha- 
ll4base muy nervioso, profundamente preocupa- 
do, con el humor negro.... Pertenecia Las He- 
ras al cuerpo predilecto del Generalísimo San 
Martin. | 

De pronto, detuvo el paseo, y ordenó a su Ayu- 
dante que llamase al Teniente N. 

Pocos minutos más tarde, N. encontrábase en 
el aposento del Coronel, a quien saludaba con to- 
do el rigor del protocolo marcial. Las Heras, se- 
camente le miró y dijole: 

— Escriba usted lo que voy a dictarle.... 

El oficial obedeció. 

— “Por no haber pagado una deuda, faltan- 
do al código de honor de mi cuerpo, merezco ser 
expulsado de él. Mi Jefe me excusa esta falta por 
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vez primera. Condición para ello: En la acción de 
armas próxima, mi porte me rehabilitará...” 
-= — Firme usted lo que ha escrito, y lea ahora 
esta cuenta, ya cancelada, — apuntó el Coronel. 
‘Dias más tarde, en el mismo campo de una ac- 
ción de armas, Las Heras dirigiose al Teniente 
N., que bizarramente actuó en la lid : 
— Teniente N.! Queda usted rehabilitado... 
Es usted capitán! 
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COMO FUE PIEROLA MINISTRO 
DE HACIENDA. 


(Para Vicente Noriega del Aguila). 


Gobernaba al Perú el Coronel José Balta, y 
desde fines de Diciembre de 18368 se había pro- 
ducido una irremediable crisis ministerial. El Mi- 
nistro de Hacienda dimisionario, era el doctor 
Francisco García Calderón, y aunque Balta ofre- 
cía el portafolio a sus principales e íntimos ami- 
gos, ninguno quería aceptarlo. Todos considera- 
ban que éso equivalía a un sacrificio, a una se- 
gura muerte política... El Presidente se halla- 
ba desesperado, 

Llegó el 4 de Enero de 1869, y la crisis se- 
guía sin solución. Pero el General José Rufino 
Echenique, consejero e íntimo de Balta, presen- 
tóse en Palacio, y recibió como un chaparrón la 
siguiente petición presidencial: 
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— SE tengo que pedirle un servicio a 
menso... ¡Necesito un Ministro de Hacienda. 
La crisis dura ya mucho y Ud. podría darme ese 
Ministro. 

Echenique turbose un tanto. No podía negar un 
favor a S. E., y lo 1 único que aventuró fue esta 
pregunta: 

— ¿Pero debe ser hombre del Partido...? 

Balta, irritadisimo con los suyos, respondiole 
vivamente: 

— No, ¡nada deseo ni espero de esos profesio- 


tiva, que remueva este lodo podrido. 

Echenique descansó un buen rato, cavilando, y 
de repente exclamó : 

— Ya.... ¡ya tengo un Ministro qué ofrecer- 
le, Presidente! Se trata de Nicolasito, del hijo 
de Piérola, de ese Piérola que fue Ministro de 
Hacienda! 

— Pero... ¡cuidedo vaya a ser ese escritorci- 


to de “El Tiempo”, mi General!...... ¡ Mucho 
cuidado! 

Echenique, sonriente, agregó: 

— Sí.... Es el mismo.... Pero mucho le co- 


nozco.... desde muy pequeño.... Es capaz, elo- 
cuentísimo, muy fuerte en aquéllo de los números, 
habilisimo y de iniciativas..... 

— Ni media frase más — interrumpió Balta. 
— ¡Tráigamelo, General! 

Al día siguiente, fecha en que a E 
cumplía treinta anos, don Nicolas de Piérola ju- 
raba desempeñar el portafolio y recibía así su 
bautismo político... 
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CANTERAC, HOMBRE DE POCAS 
PULGAS.... 


(Para Gastón Roger). 


Como alma que lleva el diablo, corría por 
entre quebradas y laderas de nuestros Andes 
abruptos, el General realista don José Canterac, 
perseguido por el británico Miller; y procuraba 
tomar hospedaje en aldeas miserables o en ha- 
ciendas pobres, haciéndose pasar por patriota. 

Una madrugada, después de corretear toda 
la noche, entró a un pueblucho, y preguntando 
por el cura, dirigiose a casa de éste directamen- 
te, demandando descanso “para uno de los se- 
gundones de Bolívar”. 

El párroco, muy solícito, atendió a Canterac 
y a los cuatro o seis compañeros; brindoles que- 
so fresco, pan, algún licorcillo fuerte para “cor- 
tar la mañana”, y soltó la sinhueso, dando a co- 
nocer su pensamiento acerca de los más desta- 
cados jefes españoles. 
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Al referirse a Canterac, el sefior cura manifes- 
tose durisimo; y tanto, que su oyente encrespose, 
se le dio a conocer, dijo horrores de todos los 
patriotas, impúsole al pobre tonsurado un cupo 
de cinco mil duros, y concluyó invitándole a se- 
guirlos en condición de prisionero. 

— ¡Canterac no ee bromas, y de clérigos, 
mucho menos....../ Arre......! 
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COQUETEOS DE EMBAJADORES. 


(Para Armando Herrera). 


Vinieron, como se recordará, al Centenario que 
celebramos en 1921, Monseñor Luis Duprat y el 
General Mangin, como Embajadores de la Ar- 
gentina y de Francia, respectivamente. 

Ambos acudieron a una de las tantas fiestas de 
aquellos inolvidables días, ocupando el mismo ca- 
rruaje. Si Mangin, el héroe de Verdun, desperta- 
ba simpatías, y grandes, a su paso por las calles, 
no era menor el entusiasmo que la presencia de 
Monseñor Duprat suscitaba entre las gentes. 

De un balcón arrojaron sobre el automóvil, un 
hermosísimo ramo de flores, que fue cogido por 
Mangin, el que procedió a cedérselo a Duprat, 
expresándole que era “seguramente” para él. 

El Embajador argentino arguyó: 

— No podría aceptarlo, pues el ramo es ofre- 
cido al heroico hijo de la Francia.. 
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— Esta fiesta — replicó Mangin — es tan ar- 
gentina como peruana, pues conmemóranse glo- 
rias comunes a los dos pueblos. Es S. E. el hués- 
ped de honor del Perú, y a nadie sino a V. E., el 
representante argentino, puede corresponder con 
mayor derecho esta manifestación cariñosa. 

Monseñor Duprat, impresionadísimo, recibió 
el ramo que tan enérgica como gentilmente le 
entregaba el General Mangin. 
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EL ÚLTIMO HOMENAJE AL 
EMBAJADOR DUPRAT. 


(Para V. C. Rey). 


Grande era la animación en la bahía del 'Ca- 
llao, a bordo del acorazado argentino “San Mar- 
tín” y del transporte “Guardia Nacional”, el día 
que debían regresar a Buenos Aires el Embaja- 
dor Monseñor Luis Duprat, su comitiva y los 
jóvenes granaderos que vinieron al Centenario 
de nuestra Independencia. Un ir y venir de em- 
barcaciones automóviles, atestadas de damas y 
caballeros de toda codición social, que querían de- 
mostrar a los argentinos el profundo sentimien- 
to que producía su definitiva partida de entre 
nosotros, daba inusitados matices a la capital cha- 
laca. 

En la cubierta del “San Martín” y del trans- 
porte, fuertemente impresionados, recibían los 
representantes de la patria de Saenz Peña, todo 
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género de homenajes. La banda del acorazado 
ejecutó el himno peruano y el argentino, y algu- 
nos trozos de música ligera.... De pronto, pre- 
ludió la misma banda, una “marinera” que nues- 
tros abuelos bailaron hasta el cansancio: “La 
Concha de Perla”. 

Ya queda dicho que de diferente categoría so- 
cial fue la gente que acudió a las dos naves ar- 
gentinas. Así, pues, al escuchar los acordes de 
la “marinera”, una criolla, llena de “lisura” y 
gran desembarazo, salió del corro que se le ha- 
cia a Monseñor Duprat, y a OS pañuelo 
en mano, exclamó: 

— ¡Vamos a ver! ¿Quién se atreve? 

Oír ésto el Comandante de la nave, sacar el 
pañuelito y acompañar a la limeña en el baile, 
todo fue uno.... La banda siguió atacando las 
notas de la música alegre y los cuerpos de la sin 
rival pareja meciéronse, meciéronse, desenvol- 
viendo las figuras de la danza peruana, mientras 
el purpurado Embajador Duprat y toda la impro- 
visada reunión palmoteaban, como en la más so- 
nada jarana limeña..... 

Tras la marinera vino un tondero, de aquéllos 
del norte, diestramente ejecutado por los músicos 
del “San Martín”. Y el Comandante del acora- 
zado y la limeñita, se lucieron, pues el bravo ma- 
rino del Plata demostró dominar no sólo el “pe- 
ricón” de su tierra sino ese par de bailes crio- 
llos que constituyeron el homenaje último, afec- 
tueso, que Monseñor Duprat y el resto de la Em- 
bajada, recibieron bajo el cielo del Callao. 
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UNA HAZANA DIPLOMATICA 
DE CHILE. 


Consta de documentos oficiales, leidos y com- 
pulsados por el malogrado y distinguido publi- 
cista D. José Fermin Herrera, que cuando las fra- 
gatas españolas “Resolución” y “Triunfo” apo- 
deráronse de nuestras islas de Chincha el 14 de 
Abril de 1864, encontrábanse en el Callao nues- 
tros pequeños buques “Loa”, “Tumbes” y “Apu- 
rímac”, como también la “Esmeralda”, nave de 
la escuadra de Chile, país con el que negociábamos 
en aquellos días una alianza. 

La “Esmeralda” y nuestros buquecitos, en ac- 
ción conjunta, habrían bastado para destruír las 
dos fragatas de doña Isabel II. Pero fracasó tal 
intento por una felonía de.... la diplomacia. 


Veámoslo. Cuando el Ministro de Chile, D. 
Manuel Mott, fue solicitado oficialmente para 
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que la “Esmeralda” cooperase en el ataque a las 
naves españolas, ordenó que el buque chileno aban- 
donase inmediatamente las aguas del Perú...: 

¡Qué dura es, en oportunidades, la Historia, 
y cómo embaraza la documentación que vandá: 
licamente no llégase a destruir! | 
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EL NEGRO LIBERTO Y LOS PESOS 
QUE DIO A BOLIVAR. 


(Para Jesús Alberto de Asín). 


En las postrimerías del Virreinato traían del- 
Cerro de Pasco, de tiempo en tiempo y a lomo 
de mula, gran cantidad de barras de plata, ca- 
da una de las que estimábase en cinco mil pesos. 

Cuando los realistas desocuparon esta ciudad, 
llegó el arriero con su recua, y detúvose en la | 
portada de Guía, donde se informó de que las 
autoridades españolas se habían internado a la 
sierra. No le quedó más recurso que “descargar” 
y entenderse con un negro fidelísimo, a quien — ` 
bajo juramento y sin más recibo que tal forma- 
lidad — le hizo entrega del tesoro. — 

El negro lo recibió; enterró las barras de pla- 
ta y dispúsose a esperar el regreso de los espa- 
fioles, a fin de poner en manos del propio Virrey 
la suculenta remesa. 
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- Pasó el tiempo, y quien entró a Lima fue el 
Libertador Bolívar. | 

El negro guardó silencio, y siguió esperando. 
¡ Ya había estado San Martín en Lima, y había 
salido, entrando los realistas! ¡Ya el mismo Bo- 
lívar había estado en Lima también, y sin embar- 
go, hasta pocos días antes, los españoles habían 
vivido dueños de la capital! Nada raro sería que 
el señor Don Simón volviese a salir para que vol- 
viera el virrey La Serna. — 

Pero el tiempo siguió transcurriendo, y ya la 
vida de Bolívar no era agitada como antes. 

Supo el. negro que el Libertador, muy tranqui- 
lamente había ido a instalarse en la mansión vi- 

. rreinal de la Magdalena Vieja. 

Fuese allá, entonces, paso a paso. 

— Necesito hablar con mi amo el General Bo- 
livar, — dijo a la guardia que custodiaba la 
mansión. 

Salió un oficial, que conversó con el liberto. 
Al cabo de unos segundos, dejó el primero a éste, 

- y entrando al aposento del Libertador, anunció: 

— Mi General... Un negro quiere hablar con 
VE. y no ha querido confiarme nada. Dice que, 
personalmente y ahora mismo, tiene que hacerle 
una gran revelación........ 

e — Que entre, que entre, — dijo Bolívar. 

Una vez el moreno en presencia del Liberta- 
dor de Colombia y del Perú, principió: 

— Vuesamerced va a permitir que le diga que 
a solas, completamente a solas, debo hablarle. 

Cuando el Libertador y su misterioso visitante 
se encontraron como lo deseaba el moreno, éste 
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refirió cómo y cuándo llegó la remesa de barras; 
por qué se las entregaron a él y en qué sitio las 
tenía ocultas. “No serán para los godos, mi amo: 
serán para la Patria”, — exclamó el negro, 

Bolívar dispuso que las barras fuesen extraí- ` 
das. Ellas rindieron 300,000 pesos. Se le regala- 
ron al liberto 25, y lo demás alivió bastante a las 
tropas y a los empleados civiles. 

¡Fue un auxilio providencial! 
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LA MAR Y EL MOTIN DE ASNAPUQUIO 


(Para G. Lazarte). 


¡Bueno es conocer a La Mar! Por algo le de- 
nomina la Historia: “el Virtuoso”. 

Cuando, gracias al motín de Asnapuquio, el 
General La Serna fue encumbrado, y depuesto 
Pezuela del cargo de Virrey, el General don José 
de La Mar — que aún hallábase al servicio de 
la Corona — estaba a cargo de los castillos del 
Callao e ignoraba lo que habían hecho sus cama- 
radas La Serna, García Camba, Seoane, Lori- 
ga, etc. 

Y al serle presentada el acta de los amotina- 
dos en que pedían la destitución de Pezuela — 
quien era artillero excelente, — La Mar se indignó 
y negose a estampar su nombre en tal documento. 

Supo Pezuela tal actitud, cuando — descalzo y 
semidesnudo, — en un “caballito de totora”, tuvo 
que ir a la fronteriza Isla de San Lorenzo para 
que un buque compasivamente le trasladase a 
España. 
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D. SIMÓN RODRÍGUEZ 
Y LOS GOBIERNOS FUERTES. 


(Para el Abate Faria). 


Harto dinámica fue la vida que vivió en estos 
pueblos del Pacífico el Maestro del Libertador, 
Simón Rodríguez. | 

Es sabido por todos que, cuando no fundaba 
una escuela del sistema lancasteriano, dedicábase 
a alguna industria, o entregábase a la confección 
de una obra de carácter doctrinario. 

Luchador infatigable, pero perdulario impe- ` 
nitente, siempre estuvo a la cuarta pregunta, y 
valido de sus excentricidades, o de sus mereci- 
mientos, cuando no solicitó la protección y ayuda 
del propio Bolívar, la obtuvo de Sucre, mientras 
el Mariscal de Ayacucho ocupó el sillón presi- 
dencial del Altiplano, 

Asi, en Cochabamba, abrió buen número de es- 
tablecimientos de enseñanza primaria y media, 
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a los que acudió, desde luego, lo más granado de 
la juventud del Tunari. 

Empero, Rodríguez intentó — adelantándose, 
innegablemente, a su tiempo — dar a los jóvenes 
educandos no sólo educación intelectual. Y ante 
la sociedad cochabambina escandalizada, exhibié- 
ronse los estudiantes, durante sus horas de recreo, 
con el badilejo o el serrucho, la brocha o el tira- 
pié..... 

El Maestro del Libertador, boycoteado por los 
padres de familia que consideraban indignas ta- 
les enseñanzas, hubo de clausurar la escuela que 
dirigía; y a fin de no perecer por hambre, siem- 
pre contando con el apoyo de Sucre, fundó un 
periódico, al que bautizó con este singularísimo 
título: “El Gallinazo de Cochabamba”, y ponién- 
dole este lema que no habría disgustado a mu- 
chos mandatarios de ambos hemisferios: “El Go- 
bierno es como todas las cosas de este mundo: si 
es blando y dulce se lo comen.” 
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HOMENAJE DE ROOSEVELT A GRAU. 


(Para el Comandante Arce y Folch). 


En el. mes de Noviembre de 1913, visitaba el 
apostadero naval de Talcahuano, el ex-Presiden- 
te de la Gran República, Coronel don Teodoro 
Roosevelt. 

Encontrándose a bordo del crucero “O'Higgins”, 
Mr. Roosevelt hizo uso de la palabra, para ex- 
presar un anhelo de su corazón. 

Oigámosle: 

ais necesito hacer una peregrinación para 
visitar el “Huáscar”, el más famoso y recorda- 
do blindado que ha existido y sobre el cual se han 
ejecutado los actos de heroísmo mayores que ja- 
más se han hecho en algún otro blindado de 
cualquiera otra nación del mundo. No me cabe 
duda que los galantes oficiales chilenos serán los 
primeros en aprobarme cuando me descubra an- 
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te la memoria del Almirante peruano que murió 
noblemente, como también ante los chilenos que 
con tanto heroismo encontraron en él la muerte...” 

La cordial franqueza de Roosevelt no cayó del 
todo mal entre los marinos de Chile, pues en 
aquellos tiempos — tiempos del Gobierno de D. 
Guillermo Billinghurst — se hacían esfuerzos 
para conseguir un acercamiento entre el Perú 
y la Estrella Solitaria. 

De todos modos, las frases de Roosevelt sus- 
citaron el amargo recuerdo del brindis formula- 
do por Barraza..... | 
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EL MARISCAL CASTILLA, PSIC6LOGO. 


El Mariscal Ramón Castilla — que vivió la 
mayor parte de su vida en contacto directo con el 
cuartel — fue conocedor profundo de la psicolo- 
gía de nuestros indígenas. Como es sabido, si éllos 
componen el noventa y tantos por ciento del ejér- 
cito en esta época del servicio militar obligato- 
rio, antaño, en tiempos en que la “leva” era la for- 
ma única de conseguir soldados, el porcentaje 
fue mucho más crecido. 

Castilla, siempre observaba a la tropa y a las 
rabonas, como se llamaba a las mujeres de los sol- 
dados que a éstos acompañaban. Y filosofaba con 
edecanes y ministros : 


— Si silba el soldado alguna “tonada” de su 
tierra — decía don Ramón, — es señal de que 
piensa desertarse...... ¿Está calladito y hasta 
tristón?... ¿No hay temor ninguno!... El hom- 
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Pero no sólo tenía estudiada el alma del indio. 
Conocía muy bien el alma de la multitud : 

— ¿Algo se habla en los cuarteles y en las ca- 
lles, de revolución....? gSi, eh?.... ¡Pues acos- 
tarse tranguilos!.... ¡No haya temores, porra! 

— ¿Nada se dice de los zamarros conspirado- 
res?.... ¡Malo, malo!.... Inamovilidad en los 
cuarteles.... ¡En vela, vigilancia! 
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¡HASTA EL “GENESIS” PODRÍA 
ENMENDARLO! 


(Para José Félix Aramburú). 


Era, en 1919, Ministro de Gobierno, el doctor 
Mariano H. Cornejo. Ocupaba el puesto de Direc- 
tor de Policía, el Coronel Guillermo Rivero de 
la Guarda. 

Tratábase de un día de “acuerdo”. 

El Coronel Rivero de la Guarda puso bajo los 
ojos del Ministro una buena cantidad de docu- 
mentos para la firma. 

El doctor Cornejo observó que casi todos aque- 
llos decretos habían sido ya revisados y corregi- 
dos por él. 

Mas, de pronto, el Coronel-Director extrajo de 
otro grupo de papeles un documento, sin que 
Cornejo se lo indicase. 


El Ministro lo leyó superficialmente, y..... 
— Pero éste no ha sido corregido.... 


— No, señor — replicó de la Guarda. — Pero 
ya está revisado. . 
— ¡Imposible! — exclamó Cornejo. — No 
puedo haberlo revisado sin hacer correcciones.... 
— Es que no encontró usted nada qué enmen- 


El doctor Cornejo miró al Coronel, y profirió 
sentenciosamente: 

— Ha de saber Ud., mi amigo, que yo corrijo 
todo.... ¡Hasta el Génesis podría enmendarlo, 
si lo someten a mi análisis! | 
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LO MAL HABIDO.... 


(Para Franeisco A. Loayza). 


La República de Chile hizo grandes esfuerzos 
en pro de la independencia del Perú, siendo, na- 
turalmente, cuantiosísimos los gastos en que hu- 
bo de incurrir para que fuésemos libres. Este 
aserto lo comprueban las siguientes palabras del 
General San Martín, vencedor de la Corona en los 
campos chilenos de Chacabuco y Maipo, al Gene- 
ral Tomás Guido, en Mayo de 1821: “Nada hay 
que esperar de Chile: ni medicinas ni los demás pe- 
didos que Ud. sabe, a todo se tiran a muerto: sir- 
va esto de gobierno para todo caso”. Comprueban, 
asímismo, tal aserción, las frases siguientes, de 
la proclama de Simón Bolívar, de fecha 25 de Di- 
ciembre de 1824: “los auxiliares de Chile, por el 
abandono lamentable de nuestra causa, nos pri- 
waron de sus tropas”. El mismo aserto fue ya 
sustentado por el historiador peninsular D. Se- 
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bastián Lorente, cuando escribió: “Chile no pudo 
ni tuvo voluntad para remitir sus auxilios”. Y el 
General e historiador argentino Mitre, que siem- 
pre trasuntó su afecto hacia la tierra chilena, es- 
cribió también: “Chile no concurría ni con sus 
fuerzas maritimas ni de tierra a la guerra del 
Perú”. | 


Tan insubstituibles auxilios, fueron recompen- 
sados por nuestro Gobierno. En la colección Aran- 
_ da puede leerse la documentación relativa al reco- 
nocimiento de la pequeña suma de cuatro millo- 
nes de pesos — por lo de la emancipación y por 
la soldada que Gamarra ofreció a las tropas de 
Bulnes que Castilla condujo en Yungay a la vic- 
toria, — y a la forma cómo fue cancelado el úl- 
timo centavo de esa fortunita. 


Empero, la armada última se entregó en Lima, 
al Ministro Plenipotenciario de Chile, obrando en 
nuestros archivos el recibo o comprobante que tal 
diplomático suscribió. 

Mas, lo mal habido, como suelen afirmar los ve- 
teranos, el Diablo se lo lleva. 


En aquellos tiempos — setenta años atrás — 
la villa de Chorrillos era un Monte-Carlo. Se ju- 
gaba rumbosamente, y de la noche a la mañana, se 
erguía un nuevo rico, o un antiguo rico hundía- 
se en la miseria más espantosa. 

Y ocurrió que cierta mañana de Noviembre de 
1850 y tantos, amaneció muerto, en su casa de 
Chorrillos, el excelentísimo señor Ministro chile- 
no. ¿Cómo había pasado a mundos mejores, ese 
caballero lleno de salud...? La inventiva rodante 
aventuró una hipótesis: unos bandidos habían vio- 
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lado el domicilio del Sr. Ramón Irarrázaval, ha- 
bían robado a éste una crecida cantidad de onzas 
de oro y le habían herido en forma mortal..... 
i Todo un baldón para el Perú!... La inventiva 
partió del personal de la propia legación chilena... 

Intervino la justicia, y comprobose que el in- 
fortunado Ministro se había suicidado por ser- 
le materialmente imposible hacer llegar a las ca- 
jas de Chile el dinero del Perú. Su ensayo de la 
noche anterior, en el juego, había proyectado 
las onzas hacia la cartera de un afortunado par- 
ticular..... 
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CASTILLA, ACADEMICO.... 


El Presidertte Castilla miraba con grandes 
simpatias la causa de Juarez en México, en sus 
arrestos para liberar a su pais del intruso y des- 
venturado Emperador Maximiliano de Hapspur- 
go. Por eso envió a tierras aztecas una misión 
diplomática, encabezada” por su predilecto ami- 
go el distinguido galeno y poeta Manuel Nico- 
lás Corpancho. 

Cuando, expulsada en mala forma por las au- 
toridades imperiales, hubo de salir la Misión Cor- 
pancho con rumbo al Perú, ocurrió la desgracia: 
en aguas del Golfo de México, el vapor “México”, 
en el que viajaba el Encargado de Negocios del 
Perú en México, zozobró, pereciendo Corpancho, 
el Secretario y el Adjunto Militar de la Legación. 

Castilla, al conocer la situación de la esposa 
y de los hijos del poeta, tomó a su cargo el cui- 
dado y educación de los niños, y a uno de ellos — 
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al mas tarde inspiradisimo vate Teobaldo Elias 
— llevolo consigo, haciéndole pasar largas tem- 
poradas en su casa de Lima o en su “rancho” de 
Chorrillos. 

Niño, muy niño, Teobaldo E. Corpancho dor- 
mía en la misma alcoba del Mariscal. Y por cier- 
to que su vida, en las noches sobre todo, no era 
allí de las más tranquilas, pues el exmandatario 
solía despertar y desaforadamente gritábale al 
ordenanza: 

— ¿Eh?... ¿Qué hay... qué ocurre? 

Teobaldo saltaba en su camita, a impulso de 
la voz estentórea del Mariscal.. 

Este una vez le compró al niño huérfano un 
relojito y le enseñó a conocer las horas en la es- 
fera. A poco, llegó de visita a casa de Castilla el 
Ministro francés, y en su presencia, el donante 
ordenó al niño Teobaldo Elias: 

— A ver... a ver.... ¿qué hora marca tu 
muestra (llamaba así al reloj) ? 

El niño contempló la esfera y..... 

— Las dos y quince.... 

— Zoquete! No se dice dos y quince.. ¡Se 
debe decir las dos y un cuarto!.... Hay que ha- 
blar correctamente! 
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EL MARISCAL DE AYACUCHO 
Y EL GENERAL VALDES. 


(Para Leopoldo Ortiz). 


Son bien conocidas las razones que determi- 
naron el desastre sufrido por Sucre en Corpa- 
huaico. Gracias a su videncia, el ilustre guerrero 
venezolano consiguió que su ejército, una vez 
diezmado el batallón “Rifles”, saliese por un flan- 
co del desfiladero y prosiguiera su marcha, la- 
mentando la pérdida de uno de los dos cañones y 
gran cantidad de pertrechos de guerra. Y pudo 
decirle espartanamente a Bolívar, dándole parte 
del barato triunfo de Valdés: 

— He sacrificado a “Rifles”, pero se ha salva- 
do al Perú. 

Sin embargo, diplomático astuto y corazón 
generoso, Sucre se apresuró a escribirle a Jeróni- 
mo Valdés una carta de felicitación por su vic- 
toria en la jornada, y le envió de regalo unas ca- 
jas de tabaco y chocolate. 
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El General realista no quiso ser menos caba- 
lleroso, y retornó la gentileza del muy próximo 
vencedor de La Serna, mandándole, como obse- 
quio, unas cajas de té y apreciable cantidad de 
granos de café caracolillo. 

Un notable orador boliviano, comentando este 
hecho, dice que esas dos águilas acariciábanse 
mutuamente ante de desplumarse, y que exhibían' 
una amistad parecida a la que habrían podido 
exhibir Bayardo y el Gran Capitán. 
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FANATISMO PIEROLISTA. 


(Para Juvenal Monge y Alejandro Daly). 


Velábanse los restos del ilustre caudillo demó- 
crata en el templo del Sagrario de esta capital, 
y cuando abriéronse las puertas para que el pú- 
blico pudiese contemplar por vez última al emi- 
nente estadista desaparecido, millares de perso- 
nas de ambos sexos, de toda edad y de distintas 
capas sociales, desfilaron ante el atahud. 

'Cuánto fue querido Piérola por el pueblo de Li- 
ma, se testimonió en tal oportunidad tristísima. 

A la media tarde, una viejecita plebeya, ago- 
biada por enfermedades y penurias económicas; 
envuelta con astrosas vestiduras, claudicante al 
caminar, casi a gatas, llegó hasta colocarse jun- 
to al féretro, prorrumpiendo en fuertes sollozos 
y exclamaciones que denotaban su profundo sen- 
timiento. 

Conceptuose por uno de los caballeros que ha- 
cian guardia al lado del cadáver, algo inoportu- 


184 


nos los sollozos de la vieja, e instola severamen- 
te a retirarse...... 

— ¡NÓ... nó, nunca, señor!... Al lado de 
“él” murieron mis hijos y mi marido, para con- 
segulr el bienestar de la patria!..... 

No poco trabajo costó obtener que la ancia- 
na, después de lamentarse unos momentos más, 
accediese a abandonar el templo. | 

¡Lo hizo, llorando a grito herido y siempre a 
gatas! os 
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¡BUEN PUNTO DE CHOLO.... PORRA! 


En pleno asalto, por el Presidente Provisional 
de la República, General Ramón Castilla, de la 
ciudad de Arequipa, encontrábase Su Excelencia 
observando, a distancia prudente, el movimiento 
ofensivo de sus tropas sobre las torres de Santa 
Rosa y Santa Marta. 


De pronto, una bala de los vivanquistas, cae 
en la misma luna del largavista que Castilla uti- 
lizaba en esos instantes, obligándole a soltar el 
instrumento óptico absolutamente inutilizado ya. 


Y Castilla, sin inmutarse, exclamó, emplean- 
do su interjección característica : 


— ¡Porra!.... ¡Buen punto de cholo!... ¡ Porra! 
Esto ocurrió el día 7 de Marzo de 1858. 
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CÓMO SE RENUNCIÓ UN GENERALATO 
‘DE CHILE. 


(Para G. Amat y León). 


A raíz del triunfo del dos de Mayo sobre la 
Escuadra de Méndez Núñez, el Dictador, Coronel 
D. Mariano Ignacio Prado, fue hecho General del 
ejército de ‘Chile. 

Al iniciarse la guerra de 1879, Prado — para 
entonces, Presidente del Perú — hizo renuncia del 
generalato chileno, y envió a Santiago, en comi- 
sión, al Teniente Coronel D. Carlos Herrera y La 
Puerta, cusqueño, para que hiciera la entrega de 
tal renuncia. | 

El Comandante Herrera tuvo la audacia de 
presentarse en el Palacio de La Moneda, vistien- 
do uniforme de gran parada y haciendo caso omi- 
so de una chusma imbécil que, de levita y seguida 
de chiquillos astrosos y hambrientos, exigía con- 
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templar la blanca pluma y la espada que Chile, el 
año 66, ofreció al Dictador del Peru, por haber 
vengado — según lo expresó el plenipotenciario D. 
- Marcial Martínez — el bombardeo de Valparaíso... 
“El Perú no sólo ha lavado la mancha del 14 de 
Abril — escribió el ilustre diplomático, — sino 
que ha vengado a la Amerig y principalmente a 
mi patria”. 
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Do Y SU ILUSTRÍSIMA ES MACHO! 
(Para L. Eduardo F. Mujica). 


Cuando llegó a la capital ancashina el primer 
Obispo de Huarás, Monseñor Ezequiel de Sales 
Soto, encontrábase en tal ciudad, por asuntos 
judiciales, un vecino de Carás, hombre de media- 
na posición social y económica. 

Al observar que todos acudían a saludar al se- 
ñor Obispo, el carasino en cuestión también quiso 
besar el anillo pastoral y conversar con el Prelado. 

Tras una corta espera, el “vecino notable” fue 
recibido por Monseñor Soto, al que saludó con 
alborozo de esta guisa: 

— Soy hijo de la ciudad de Carás, IJustrísimo 
y Reverendísimo Señor Obispo, y he querido pro- 
porcionarme la honra de saludar a su señoría 
ilustrisima, deseando su muy grata permanencia 
entre nosotros para bien de la nueva diócesis... 

Monseñor quedó encantado con la elocuencia 
y cortesanía del visitante, a quien brindó asiento 
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y trató con grande afabilidad. Después de unos 
minutos, levantose el “notable”, y para poner 
fin a la entrevista, el Obispo dijole: 

— Vaya, pues, mi amigo... Mucho agradez- 
co su saludo tan amable y sobre todo.... que 
me haya dado Ud. el verdadero tratamiento que 
me corresponde: el de Ilustrisimo Sefior... Por- 
que, francamente, modestos vecinos de aqui, me 
han venido titulando de usefioria honorable, de 
excelencia, de.... majestad y hasta hubo algu- 
no que llegó a decirme.... ¡Santísima Trinidad! 

El “notable” de Carás, entre asombrado y son- 
riente, al escuchar esto último, adoptó ya cier- 
to tonito de confianza con el Obispo, e interrum- 
pid: | 

— ¿Es posible, Ilustrísimo Señor?.... ¡¡Pero 
qué brutos!!... cuando la Santisima Trinidad 
es hembra, y su señoría ilustrisima es macho! 
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UNA MAGNÍFICA REPRIMENDA EN 
ABTAO. 


En el combate naval de Abtao, realizado el 
siete de Febrero de 1866, el Contralmirante don 
Manuel Villar alcanzó glorioso triunfo sobre la 
Escuadra Española. 

En ese encuentro, el Comodoro chileno Rebo- 
lledo, jefe de la “Esmeralda”, huyó con su buque, 
apenas avistó a los españoles, y entretúvose en 
escuchar el cañoneo a la distancia, regresando 
al apostadero en la noche. 

Pero no es ésto todo. 

Después de su “brillante” conducta, Rebolledo 
exigió que el Contralmirante peruano abandona- 
se el apostadero, a lo que Villar respondió con 
unas frasecitas bastante gruesas, que aquí se 
reemplazan con suspensivos, y terminó con la 
mayor energía: 


ee oe j@ ọọ  @  @ 9  @  @  @  @  @  @  @  @ . 0 ő% OË GË @ 


ae eek kts Diga Usted a su jefe, que el Gobier- 
no peruano me confió estas naves para perderlas 
aquí, en la pelea, y no para embarrancarlas con- 
tra las peñas; que si no tiene valor para acompa- 
ñarnos, puede mandarse mudar!” 
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LAS “MEMORIAS” DEL MARISCAL 
MILLER. 


(Para Max. Crespo de la Cruz). 


Las “Memorias” del General Guillermo Miller, 
que vieron la luz por vez primera en Londres, 
aparecieron plagadas de yerros históricos, pro- 
vocando en cuantos — actores o testigos de las 
guerras de Independencia — las leyeran, profun- 
da indignación. Muchísimos puntos se hallaban 
en pugna abierta con la verdad. El mismo Ma- 
riscal Miller lo observó, y preparaba una edición 
- aumentada y depuradísima, cuando le sorprendió 
la muerte a bordo del “Nayard”, buque inglés 
surto en la bahía del Callao, el 31 de Octubre 
de 1861. = 

Compatriota y compañero de armas de Miller, 
fue el General Juan O’Brien, quien — encontran- 
dose en Arequipa, — después de leer y releer a 
Miller, tuvo una peregrina idea: convocó a los 
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vecinos, a cierta hora, en la Plaza de Armas, en 
donde él residía; encendió una gran fogata y 
presentándose rodeado de militares y civiles, con 
los volúmenes de las “Memorias” impresas por 
Longman, Roos, Orma, Brown and Green (Lon- 
don, 1828), explicó, en breve discurso, la serie de 
“mentiras” que contenían y..... procedió a in- 
cinerarlas. ¡No hubo piedad! 
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LA FLEMA BRITANICA DE FREIRE 
SANTANDER. 


(Para el Dr. Solón Polo). 


Con el. propésito de hacer un grafico del ca- 
racter de nuestro actual Ministro en Londres y 
ex-Delegado Plebiscitario en Arica, se refiere la 
presente anécdota. 

Reunidos “informalmente” en el histórico puer- 
to, frente al Morro de Bolognesi, conversaban 
animadamente el General Pershing, don Manuel 
- de Freire Santander y don Agustin Edwards. El 
tema de la charla era la durabilidad posible del 
proceso plebiscitario; y Edwards, que había he- 
cho la “ponencia”, esforzábase por dar a la con- 
versación un tono de absoluta camaradería. 

— Yo creo que para la llegada del Príncipe 
de Gales a Santiago, todo estará concluído.... 
Porque yo soy amigo personal de S. A. Eduardo 
= de Windsor, y forzosamente debo recibirlo.... 
¿No lo creen Ustedes, compañeros, así....? 
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Pershing repuso con breve sonrisa: 


— Si me parece que podra Ud. ir a Sanago 
y regresar en seguida.. 

Freyre permanecía mido; Edwards le miró, y 
dirigiéndose al General: 
= — Pero... ¿cómo, volver....? ¿Que Ud., mi 
General, no admite la posibilidad de que para en- 
tonces todo haya concluído, encontrándose las 
provincias en manos del legítimo dueño? 

Freyre seguía en silencio, fumando un ciga- 
rrillo. Edwards le contempló de soslayo, y no sin 
disgusto escuchó a Pershing cuando, meneando 
negativamente la cabeza, dijo: 

— Hay mucho que trabajar.... 

Don Agustín, sintiéndose derrotado en sus pro- 
fecías, encarósele a Freyre: 


da le urge dentro de breves semanas... ? 

El Ingeniero Freyre Santander, con igual fle- 
ma que Pershing, respondió: 

— Yo desearía volverme a Buenos Aires para 
el matrimonio de. mi hija..... 

— ¡Hola....! — repuso, no sin entusiasmo, 
el Delegado chileno. — ; Asi que está de novia la 
señorita....? 

— Todavía no. Pero ya le llegará su época.... 

Desconcertado más aún, y con timidez, aventu- 
ró don Agustín su última pregunta: 

— Y.... ¿qué edad tiene la señorita? 

— Acaba de cumplir seis meses. 
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CASTILLA ANTE LA CATEDRAL 
DE HUARAS. 


(Para Santiago Antúnez de Mayolo). 


En cierta época, como Gobernante, el Gran Ma- 
riscal don Ramón Castilla accedió a solicitacio- 
nes que, de Huarás, le vinieron, y dispuso que le 
fuera entregada a cierta Junta, la cantidad de 
cuatro mil soles, para concluir las torres de la ca- 
tedral ancashina. 

Andando los tiempos, don Ramón, fatigado de 
la política, hizose el propósito de dedicar sus ener- 
gías a otra cosa, y comenzó una serie de viajes 
por el territorio nacional, siempre soñando con 
nuestro engrandecimiento. 

Asi fue a dar con sus huesos y un fiel criado 

suyo, al actual departamento de Ancash, en cuya 
provincia de Pomabamba guárdase tradición de 
ciertos amores que el General tuvo con una garri- 
da hembra de pelo rubio y juncal talle. 
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El objetivo de su marcha a Ancash no fue otro 
que la búsqueda de minas; y a fin de obtener fa- 
cilidades, dirigiose a la capital del departamento, 
a la mismísima Huarás, por él beneficiada duran- 
te su Gobierno. 

No bien apeado de la cabalgadura, dirigió sus 
ojos a lo alto de la Catedral, comprobando que 
sólo una de las torres existía, y éso, inconclusa. 
Su indignación fue terrible. Tirándose de los mos- 
tachos, exclamó: 

— Cuatro mil soles.... sí.... cuatro mil..... / 
¡Ladrones!.... ladrones.... ¡Ahora verán! 

Dirigiose al Prefecto; le exigió — valido de la 
autoridad personal que supo darse — que reu- 
niese a la Junta aquélla, y después de manifes- 
tar su extrañeza por lo que había contemplado, 
solicitó y obtuvo el ofrecimiento de que se termi- 
naría, por lo menos, una de las torres para las 
que concedió recursos. i 

i Y así se hizo! 
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PROFETICO BRINDIS DE GRAU. 


(Para Enrique López Albújar). 


Miguel Grau y su monitor el “Huáscar”, des- 
pués de pasear la enseña peruana por los mares 
del sur, sembrando espanto en todo Chile, llegó 
al puerto del Callao en los primeros días del mes 
de Junio de 1879. 


Ya Grau era, ante la conciencia nacional, un 
= héroe y un representativo de la raza y sus vir- 
tudes. 

Se le agasajó; fue aclamado con entusiasmo 
delirante; aplaudiose su arrojo y manifestósele 
cuánto esperábamos de su actuación futura en 
la campaña naval que un mes después de su vuel- 
ta a Lima tuviera que emprender por orden del 
Presidente, General Prado, que, como es sabido, 
era el Director de la guerra. 
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Respondiendo a un brindis, el bravo y caballe- 
roso marino pronunció estas palabras que impre- 
sionaron los ánimos todos, como una espada fi- 
luda que atraviesa el corazón: | 

— “Todo lo que puedo ofrecer, en retribución 
a estas manifestaciones abrumadoras, es que si el 
“Huáscar” no regresa triunfante al Callao, tam- 
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poco yo regresaré”. — 
¡ Y es que el gran piurano fue de aquellos que 
saben que no hay en la guerra sino dos rumbos 


honrosos: vencer o morir! 
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;BUENA LA HIZO EL FRANCES! 


El doctor Guillermo A. Seoane fue designado 
por el Presidente don Lizardo Montero — en 
plena ocupación del Perú por las fuerzas de Chi- 
le, — primer secretario de nuestra legación en 
Bolivia, cuya jefatura, como Ministro, era ejer- 
cida por el doctor Manuel María del Valle. 


¡Como los ocupantes no permitían la salida del 
territorio nacional sin el correspondiente pasa- 
porte, Seoane solicitó el suyo, lo que le fue dene- 
gado. Supo, entonces, sacar partido de su “físi- 
co” europeo y de su profundo conocimiento de la 
lengua francesa; y provisto del pasaporte de un 
amigo, Monsieur Lamaison, tomó una nave en el 
-= Callao, no hablando, durante el viaje, otro idio- 
ma que el francés, y gastándose, además, todos 
los detalles de un auténtico hijo de las Galias. 


Al llegar a Mollendo, los chilenos manifestá- 
ronse atentísimos con el “comerciante francés”, 
y ni siquiera le abrieron las maletas. 
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Seoane llegó victoriosamente a la capital bo- 
liviana, llevando ocultos entre muestras de sede- 
rías y blonditas, importantísimos documentos, 
que pasaron a manos del ¡Plenipotenciario del 
Valle. e 
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_ FELICITACIÓN AL ARTISTA, CASTIGO 
AL OSADO. .”.. 


(Para Bernardo De Muro). 


El Presidente Castilla y el actor Mateo O” Lo- 
ghlin fueron amigos personales, o, para mejor de- 
cir, el primero dispensaba muy cordial estima- 
ción al segundo por sus méritos. 

Basado en ésto, O’Loghlin tuvo la ocurrencia, 
en cierta comedia, de caracterizarse e imitar la 
voz y los. gestos, modo de andar, etcétera, del 
Mariscal. 

Su Excelencia, presente aquella noche en el 
teatro, así como todo el público, percatáronse 
de la imitación perfecta que hiciera el cómico, 
siendo estrepitosamente. aplaudido. 

Empero, Castilla hizo llamar a O’Loghlin a su 
palco, y palmeándole los hombros, díjole: 


— El amigo felicita al artista... sí... Pero 
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el Gobierno debe castigar al osado... si... al 
osado.... | 

Y O'Loghlin sufrió arresto por espacio de una 
hora. 

Al siguiente día, Mateo O’Loghlin almorzó en 
compañía del Presidente de la República. 

(O’Loghlin vino a Lima en 1847, 1850, 1854 © 
y 1855). | 


to 
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¡PARA EL DIABLO NO HAY CARNE 
VIEJA! 


(Para J. M. Tirado). 


En tiempos del Arzobispo Monseñor Manuel 
Antonio Bandini, prodújose grande alboroto en 
los círculos eclesiásticos, por haberse sabido que 
determinada religiosa de uno de los conventos de 
Lima salía a la calle con relativa frecuencia. 

Los médicos que, a petición de su ilustrísima, 
examinaron a la monja, declararon que la pró- 
fuga presentaba síntomas de trastorno mental 
y que era necesario ejercer sobre ella cierta vi- 
gilancia. 

Una mañana, Monseñor Bandini presentose en 
el convento, y con la aspereza de su carácter re- 
prendió a la pobre monja, quien defendiose ale- 
gando su edad avanzada y su carencia de gracias 
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físicas, por lo que, creía élla, era más merecedo- 
ra de compasión que de ilusión por parte del 
‘sexo feo. 


ji Debes saber — le replicó Monseñor Ban- 
dini, — que para el Diablo no hay carne vieja!! 
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